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PROLOGO
El presente documento recoge Vos resultados de Va primera etapa de 
una investigación a más largo plazo sobre el funcionamiento del mercado 
de trabajo en 1# Argentina. Esta etapa fue financiada por la Unidad de 
Población de la CEPAL que, para tales fines, me otorgó un contrato de con̂  
sultorfa por un perfodo de tres meses.
Dado que el tiempo de que dispuse fue muy breve, traté de sistemati­
zar hasta donde fuera posible los datos más relevantes para el estudio de 
los determinantes de la participación en el mercado laboral, concentrándo  ̂
me en eí análisis de la población femenina que, con mucho, es la que más 
cambios ha experimentado en su nivel de actividad económica.
A veces debido a la insuficiencia d© la información y en oportunida­
des — no pocas — a mis dudas de interpretación de los datos, buena parte 
de las conclusiones revisten el carácter de hipótesis que deberán ser prô  
badas en las etapas posteriores de la investigación de manera más riguro­
sa. Es en parte por ello, que decidi denominar el documento "Materiales 
para el estudio..." y no un estudio mismo.
Con todo, creo que los resultados alcanzados son de interés y, en 
cualquier caso, espero que puedan ser de utilidad o de estímulo a otros 
investigadores sobre el tema.
Como es costumbre en estos casos, debo dejar constancia que las opi­
niones vertidas son de mi responsabilidad y no comprometen a la institu­
ción contratante como tampoco al Instituto Di Tella que me ha recibido 
como investigador visitante.
La otra constancia que debo hacer es que, en buena medida, el traba_ 
jo pudo hacerse en el plazo señalado por la colaboración que me brindó 
Norma Porter en el marco de su programa de horas de investigación para op_ 
tar a la Licenciatura de Socíologra.
Evolución de ?a PEA efi el per rodo Intercensal 1960-1970
£n 1960 el Censo de Población reveló que en ese año algo más de 7.5 
millones de personas revistaban en la fuerza de trabajo; diez años mjs 
tarde — en 1970 — un nuevo censo elevó esa cifra a una cantidad leveriente 
Superior a los 9 millones de personas. En el mismo lapso, la población tô 
tal de 1a República creció desde 20 a 23.̂  millones de habitantes.
SI bien estas cifras señalan con un grado razonable de aproximación 
la evolución real habida en el perTodo, les diferencias de cobertura y de 
finíción entre ambos censos requieren de algunas correcciones y aclarado 
nes iniciales a fin de hacer posible una comparación más precisa o — cuan_ 
do tal precisión no es factible — para exp'iicitar los Ifmites de la comp£ 
rabí 1 i dad.
a) V-îeAeKCÁ.cu¡ en di ¿Onóte /jnf̂ QAioK de Za PEA.
En primer termino, el censo de I96O captó la condición de actividad 
para las personas de lif años y más, en ta.nto quo el ds (970 adeptó como 
cota inferior le edad de 10 años. Aón cuando la participación del grupo 
IO-I3 años que resulta de este último relevamieíito es bajá (5.6 por cien­
to), los activos en esas edades surrtaron más de 93 mil en 13?0, represen­
tando el 1.1 por ciento de 1' Tuerza de trabajo enumerada en ese año. Ob­
viamente, en 1960 debe haber habido también menores activos (con toda pro 
babílldad con una tasa de participación mayor que en 1970); empero, el h^ 
cho de que en su oportunidad no hayan sido captados obliga — si el propó 
sito es comparativo — a adoptar como ITmite inferior el mrnimo común. En 
tal caso, la fuerza laboral definida corw la de H  años y más se elevó de7.5 millones en I96O a 8.9 millones en 1277. 1.a tasa media anual acumulâ
tiva de crecimiento fue de 1.7 por ciento, es decir algo más elevada que 
el ritmo de aumento de la población total (1.6 por ciento), pero inferior
a la tasa de expansión de la población de 14 años y mas (1.8 por ciento).
Alternativamente, y dado que las cifras consignadas subestimar, el r.£ 
vel de la PEA en ambos puntos dei perfodo, puede ensayarse una corrección 
del volumen Inicial estimando el trabajo Infantil en 1$60. Para eiio se- 
rfa necesario contar con tasas específicas de actividad para 1os menores 
de 14 anos. De acuerdo a cálculos disponibles, esas tasas para ei grupo 
de edad Kí-íA años habrían sido en 1960 de 13.4 por ciento para los varo­
nes y de 7.5. p'-r ciento para las mujeres.—"̂ Relacionando las mismas con 
la población censada en dicho tramo de edades en ese año, se llega a un 
totñi levemente Inferior a los 250 mil activos que, restados de los casi 
100 mil de í4 años captados por el censo, arrojan un total aproximado de 
150 mil activos de entre 1 0  y 1 3  años de edad en 1 5 6 0 .  De ser correctas 
las bases del calculo, la PEA total (definida esta vez como la de 1 0  años 
y más) habría crecido desde un nivel cercano a los 7.7 millones en aquel 
año a algo mas de 9 millones en 1970. La tasa media anual acumulativa rê 
sultante es de 1.6 por ciento, es decir un décimo de punto por debajo de 
la caículada adoptando como límite Inferior les 14 años de edad. En cual 
quier caso, esc tasa es similar a la del crecimiento de la pebiación to­
tal, aunque í.nferior a la de aumento de la población de 10 años y más 
(1.7 por ciento).
2.
b) Loó omí&̂on?/) .
En segundo ,̂■9ar, es necesa.'Io tener en cuenta que en las diversas 
variantes c:*;r ígr-edas arriba, las magnitudes se refieren a la población 
censada la sue, r.omo es sabido, contiene omisiones que pueden ser de cler 
ta cons ida r-jc-crt. Tales omisiones pueden referirse tanto a la población
J/ Zulma Recchini de Lates y Alfredo E. Lattes (como.), l? población de 
Argentina, INDEC, Buenos Aires, 1975, cuadro 6.1,
3.
Cuadro 1
ARGENTINA; EVOLUCION DE LA POBLACION Y LA FUERZA DE TRABAJO
i960 - 1970
i960 1970




1. Pobice ion total 20.013.793 2 3 .390.050 1.6
2. Poblac i on de 1k años
'/ más 1 6 .2 3 2 .2 0 0 16.967.3 50 1.8
3, Poblac ion de 10 años
yy más 1 5 .803.605 18.737.750 1.7
6. FUERZA PE TRAPAJO
1. PEA Ce;nsada a/ 7.526.669 S.011 .6 5 0 1.8
2. PEA de 16 añen y mas 7.526.669 8 .9 1 3 . 1 5 0 1.7
3 . PEA de 10 años y más b/ 7 .6 7 3 .3 6 7 9 .0 1 ( . 6 5 0 1.6
a/ I960: U años y más ; 1970: 10 años y más.
I9ÓO: Esi-ixado. Vease Ap¿?ndíce Metodológico, Cuadro A 1. 
Fuentes: Censos de Población de i960 y 1970.
tota! conio a la económicamente activa. En el primer caso existen métodos 
que posibilitan corregir con v n apreciabie grado de exactitud las cifras 
censales; en el segundo el probleír.a aparece más cOéipHcado ya que el movj_ 
miento de las tasas ecpecffic.as de parir?cfpación dependa de un conjunto 
de variables que trascienden ?as estrictamente dem?gráfi cas.
De cualquier manera, y a tFtulo ilustrativo, conviene señalar que en 
un estudio , ’jólícn.:‘o recientemente se llega a la conclusión (estimativa) 
que la FEA ccrregida habrTa crecido desde un nivel de 6.2 millones en I96O 
a 9.3 millones on 1970.—'̂ De acuerdo a esta estlmacidn, la tasa medía a-
1/ Zulma Recchinl de Lattes y Alfredo E. Lattes (comp.), cp. ct t., cua­
dro ó.l. Infortunadamente, en ese trabajo no se señala cual es el
nual de crecimiento de la fuerza de trabajo en el perfodo habría sido ap^ 
ñas de 1.3 por ciento, lo que está bastante por debajo del ritmo de aumen̂  
to que surge de las cifras censales. Ccsno puede apreciarse, esta sensi­
ble diferencia se debe a que — acorde con los cálculos mencionados — la 
sub-enumeraci6n de la PEA en 1960 habría sido mayor que en 1370. En el 
primer caso habría alcanzado a 525 mil personas (6.8 por ciento), en tan­
to que en el segundo habría llegado a las 297 mil persianas (3.3 por cien- 
to). i''
Al margen de las diferencias relativas de la omisión aparente en ca­
da año, la magnitud absoluta de la misma es en as^os casos lo suficiente­
mente grande como para ameritar un análisis siquiera breve de sus conpo­
nen tes.
Cano se señaló más arriba, las omisianes en el volumen de la fuerza 
de trabajo pueden deberse alternativamente a una sub-enumeración de las 
poblaciones totales, a una subestimación de las tasas específicas de acti 
vidad o a una combinación de ambas. Este úítfRK) es precisarrente el caso
1/
método seguido para efectuar las correcciones que, según se despren­
de de una nota que aparece en el cuadro citado, abarcan tanto a las 
poMaciones por sexo y grupos de edad como a las tasas específicas 
de actividad. Debido a esa ausencia lo que sigue debe considerarse 
como un ejercicio ilustrativo e informativo.
Para una exposición detallada de un método demográfico de estimación 
de tasas de actividad véase Zulma C. Camisa, Aspectos demográficos 
de ’̂a poh 1 Ien económicamente activa y 19Fo"l5Bü7~lÍ̂ LADE, ̂ an-
tiag^ de Chí ie," TSTQ. La'met6dolog*íF~iegutda en este*~trabajo consis 
te en la construcción de una tabla de vida activa, procurando seguir 
el camino qua habitualmente se usa en la construcción de una tabla 
de mortalidad.
En rigor, la sub-enume ración erí relación a la PEA censada en 1960 
brfa sido mayor aún ya que la cifra de 525 mil señalada en el texto" 
está calculada respecto de nuestra estimación de la fuerza laboral 
de 10 a.ños y más que, como se recordará, resulta ríe aplicar a la po­
blación censal las tasas de actividad del grupo 10-11» años proporcío 
nadas por Recchini. Pero en realidad en 1960 se censó la condición 
de actividad de la población de !'■» años y más, por 1c que en rela­
ción a esa cifra la sub-enumeraeión, según  el cálculo de ese estudio, 
habría alcanzado a las 67̂ » mil personas (8.9 por cie.nto).
5.
Cuadro 2 (Parte l)
ARGENTINA: HIPOTESIS SOBRE LA OMISION CENSAL DE LA POBLACION ECCNOMICAMEN̂  
TE ACTIVA, 1960-1970. Comparación entre datos censales y corr^ 
g i dos.
I960 1970
Tasa media de 
crecimiento anual 
( % )
1. Pob1aci6n censada (miles) 20.014 23.390 1.6
2. Población corregida (miles) 20.598 23.745 1.4
3. Omisión relativa (2)V.(1) (%) 2.9 1.5
PEA censada (miles) a/ 7.673 9.011 1.6
5. PEA corregida (miles) 8.198 9.308
6. Omisión relativa (5)V. (4) {%) 6.8 3.3
7. Tasa bruta de actividad censal
(̂ ) •/.(!) 38.3 38.5
8. Tasa bruta de actividad corregida
(5)V.Í2) {%) 39.8 39.2
a/ Estimado para 1360. Véase Cuadro A 1 (Apéndice Hótodoló^?co).
Fuente"':
a) Datos censalesí Censos de Población 19̂ 0 y 13/0.
b) Datos corregidos: Zu’rna Recchini de Lattes y Alfredo E. lattes (comp.), 
La Población de Argentina, INDEC, 1975, cuadro 6.1, pag. 150. 
tiFTTvras correiporidientes a '2. Población corregida'̂  fueron Inferi­
dos a partír de 5 y 7.
de ios cálculos recién presentados. En efecto, segíín piiede inferirse de
los datos ¿el estudio mencionado la omlsíon do !a población t o t a l  habrTa
«* !
sido de 2.5 por ciento en 196C y 1.5 po»* cíente en 197̂ »"' ue crlicarse , 
a las poblíicsones corregidas las tasas brutas de actividad censales, la 
PEA resultante en el primero de esos años serfa superior en 216 mil perso 
ñas a la efectivamente censada, en tanto que en 1970 el adicional serTa de
1/ El cálculo es aproximado ya que et dato proporcionado es el de la 
proporción de la PEA sobre la población total (Ibid., cuadro 6.1).
De otro lado, no se especifica la fecha de ia estimación, por lo que 
el supuesto es que coincide con la de los censos.
130 mil personas,—^ Estas cifras representan el 41.1 y el 44.8 por ciento 
respectivamente de la omisión total aparente de la fuerza de trabajo. Co 
mo es obvio, el conq»1emento de estos porcentajes se deberfa a la sub-enu- 
meración en las proporciones de población activa pdr sexo y grupos de e- 
dad, esto es en las tasas especrficas de participación, tal parece ser 
el caso ya que, según puede verse en el mismo estudio, las tasas que sir­
ven de base para el cálculo de la PEA corregida que allf se presenta, son
2/sistemáticamente más elevadas que las que resultan de los censos.—
Aún cuando se volverá sobre este tema más adelante, baste por el mo­
mento señalar que mientras según los censos la tasa bruta de actividad 
fue de 3 8 .3 por ciento en 1960 y de 38.5 por ciento en 1970, acorde con 
el estudio de referencia esta tasa habrfa sido de 39.8 y 39.2 por ciento 
en los mismos años y en Igual orden. Habida cuenta de que en el perfodo 
no se produjeron cambios significativos en la estructura por sexo y eda­
des de ia p ■-ólacicTi, la aplicación de las tasas brutas corregidas a la po_ 
bUicfóri ce: seda (es decir, imaginando que no hubo omisión en asta última) 
dar"-; .¡.e fuerzo laboral para I96O superior en 232 mil persorai ? la enur 
•Aü-odc , meyor en (53 mil personas para 1972. üstas cíírót: equivalen al 
35,b y 93.2 por ciento respectivamente de la omisión total aparente de la 
?£A en eeo¿ años.
Aaicicriando estas últimas proporciones a las de la omisión supuesta­
mente debida ;a ía sub-eramioración en la población total, se llegarfa a 
percentaje" de 96^3 y 98,9 de explicacióri de la sub-enumeracícii'! total apa_ 
rente de ír ^uer'n (aborai. El remanente serTe el efecto dei cíunbio en 
la estruct-rra no“ sexo y edades.
6.
1/ Se trata tanfeíén de un cálculo aproximado ya aue la tasa bruta de a£ 
tívidad es un promedio ponderado de las tasas especfflcas. Infortu­
nadamente no se proporciona en el estudio una estructura corregida 
de sexos y grupos de edad para la población total, por lo que se su­
pone que los eventuales cambios en aquélla no afectan significativa­
mente la tasa brüta de actividad.
2/ ibid., cuadro 6,2 y Censos de Población I9 6O y 1970.
7.
Como puede verse del breve análisis efectuado, la mayor parte de la 
aparente sub-estimaci6n de la PEA que sugiere el estudio comentado se de­
bería a errores en la enumeración de las proporciones de población activa 
por sexo y grupos de edad. Tales errores serial no sólo significativos 
sino también mayores en I96O que en 1970. Esto daría por resultado un ni_ 
vel de la población activa más elevado en ambos casos pero una tasa de 
crecimiento sensiblemente inferior a la que surge de los datos censales.
Si la omisión se limitara sólo al recuento de las poblaciones tota­
les, y supuesto que las correcciones presentadas fueran precisa?, la tasa 
de crecimiento medio anual de la PEA entre I96O y 1970 habría sido de 1.5 
por ciento, esto es un décimo de punto porcentual por debajo de la que rê 
sulta de las cifras censales.—  ̂ Por el contrario, si la orrs’on se cir- 
conscribsera a la de las tasaS de participación, y t5«¿>Fen adTiítiendo que 
correccÉn'iíis fueran las adecuadas, esa tasa de crecimiento habría si­
do c',2 1.4 por ciento anual, es decir dos décimos de punto menor qó!e la 
censnl .
tan?, medía de 1.3 por ciento por año que surge de les .‘"ttrracio- 
reo del estudio coídentario, es resultado de! efecto .:o:rCír,ado .-mbes fa£ 
te re?.
Como puede apreciarse, en un país como la Argentina, donde la pobla­
ción experimenta un lento crecimiento y. por consígui&f’t?, la estructura 
etaria es relativanenta estable — o en todo caso cariéiia con lentitud — la 
tasa do exoonsión de la fuerza laboral es muy sensible al nivel y sentido 
de los can-ibíos relativos en las tasas específicas de participación. En 
el ejercicio d i scuíido aquí, en I96O la proporción de la PEA respecto de 
la población habría sido 1.5 puntos superior a los valeres observados se­
gún el Censo; pues bien, esa diferencia sería responsable de una omisión 
en la fuerza laboral del 3.9 por ciento; en 1970, la subestimación de la
1/ Corregidas por la participación del grupo 10-13 años.
8.
Cuadro 2 (Parte 11)
ARGENTINA; HIPOTESIS SOBRE LA OMISION CENSAL DE LA POBLACION ECONOMICAMEN 
TE ACTIVA, 1960-19 7 0. Estimación de la estructura de la omi­
sión por factores.
I960 1970
PEA censada (miles) 9.011
PEA corregida (miles) 6.198 9.308
PEA Hipotética 1
(Población corregida y tasas de actividad 
censales) (miles) 7 .8 8 9 9.1l»1
PEA Hipotética 11
(Población censal y tasas de actividad
corregidas) (ralles) 7.966 9.169
Oiiiísión absoluta (miles) (2)-(l) 525 297
5.1. Efecto omisión población (miles) (3)-(l) 2 16 130
5.2. Efecto omisión tasas de
actividad (miles) (l»)-(l) 233 158
Omisión relativa total (̂ ) (2)‘/.(l) 6.8 3.3
6.1. Omisión relativa por efecto 
población { % ) (5.1)V.(1) 2.8 \ . k
6.2. Omisión relativa por efecto
tasas de actividad (%) (5.2)’/.(I) 3.8 1.8
Estructura porcentual de la omisión 
absoluta (%) Total 100.Ü 100.0
7.1. Efecto población { % ) (5.1)'/.(5) lfl.1 4 3 .8
7 .2 . Efecto tasas de actividad 
{ % ) (5.2) V. (5) 55.8 53.2
7.3. Res 1 duo 3.1 3.0
n̂te: Elaboración propia a partir de los datos del Cuadro 2 (Parte 1).
9.
ta$á brutd de actividad alcanzarfa a 0.7 püntos, lo que oeaslonarfa una 
omisión en la PEA del 1.8 por ciento.En ambos casos el efecto multi­
plicador de la subestimación de la tasa bruta de actividad serTa de alre­
dedor de 2.6 veces en términos de omisión de la fuerza de trabajo. Como, 
según los cálculos del estudios en discusión, la tasa bruta de actividad 
serta no sólo más elevada sino con una tendencia decreciente, en tanto 
que de acuerdo a los censos serta más baja pero con una tendencia crecien̂  
te, en el primer caso la tasa de crecimiento medio anual resulta menor 
que en el segundo.
Por supuesto, lo discutido en esa sección debe considerarse como un
simple ejercicio destinado a ilustrar como la magnitud y la dirección de
las emisiones pueden afectar las cifras básicas del análisis ast como su
tendencia. El hecho de no conocer la metodologta utilizada para efectuar
las correcciones — en especial la referente a las modificaciones en las
2/tasas de participación — inhibe de pronunciarse sobre su exactitud;— em­
pero, y al margen de esto último es necesario tenerlas en cuenta al disc^ 
tir la evolución de la PEA en el pertodo intercensal, sobre todo para maĵ  
car las limitaciones (cuando menos posibles) en la comparabi1 idad de los 
datos censales.
1/ Se toma en cuenta sólo el efecto de la subestimación de las tasas de 
actividad.
“U  En otro estudio citado anteriormente, donde se sigue un método demo­
gráfico de estimación de las tasas de actividad para los años 19^7 y 
i9 6 0, los valores teóricos tienden a coincidir con los observados, 
siendo incluso más bajos que estos últimos. La omisión en el nivel 
de la PEA se deberfa sólo a la sub-enumeraci^ de las poblaciones t£ 
tales; en I960, dicha omisión (calculada respecto de la población de 
1A y más años) habrfa sido de ^ 7  mil personas, es decir el 5.^ por 
ciento de la fuerza laboral censada. Como puede verse, las conclu­
siones que se derivan de este trabajo son bien distintas a las que 
se infieren del analizado en el texto. Véase Zulma C. Camisa, op. 
cit.
to.
c l  L oa d i^ z A e n c Á M  en ¿ o a  lit ^ ¿ n ¿ a ¿ o n e A .
En tercer término, una fuente posible de llmitaclén en esa comparable 
lídad lo constituyen las eventuales diferencias en las definiciones, asf 
como en las distintas consecuencias operacionales de las mismas.
En verdad, las definiciones utilizadas en los censos de ISíO y 1970 
guardan una mayor similitud entre sf que la que se observa con respecto a 
cualquiera de los relevamíentos anteriores. No obstante, en términos es­
trictos no son igualeŝ  lo que da píe a conjeturar sobra la pcssble in­
fluencia de las diferencias conceptuales sobre los resultedo';. er> partic^ 
lar a través de las distintas Implicandias operacionales qua han tenido 
las mismas en cada uno de los censos.
En 1360 se consideró como persona ocupada a la que en el momentc del 
censo desarrollaba una actividad económica; aquellas qm por cousas cir­
cunstanciales (enfermedad, vacaciones, permisos, hue’gas u ctra cualquie­
ra que significaran una inactividad transitoria) no traf?ajaban en el mo­
mento del censo, se incluyeron dentro de la población ocupada. Es decir, 
para considerar que el censado trabajaba, fue condición suficiente y nece_ 
saria que en el momento censal dispusiera de un empleo u ocupación, aun­
que en ese instante no lo desempeñara, por las causas recién expresadas.-í̂
Por su lado, se definió como desocupados a aquellos que, en el momen_ 
to censal no trabajaban (no posefan un puesto de trabajo) pero buscaban 
una ocupación.
Finalmente, las personas no ocupadas y que no buscaban trabajo decl^ 
raron la razón de su inactividad: ama de casa, estudiante, incapacitado 
permanente, etc. El conjunto de ellas constituyeron la población inactiva.
1/ Censo de Población de I960, Tomo I, Total del PaFs, pSg. XVII.
11.
Cuando el censado participaba de ambas situaciones descriptas, la 
norma adoptada fue la siguiente: Jtá>11ado o pensionado, con o sin trabajo, 
se consideró no activo; el ama de casa y el estudiante que declararon ade 
más una ocupación fueron considerados «>mo económicamente activos.—^
En 1970 se investigó la condición de actividad ya no con relación al
"momento" del censo sino tomando como periodo de referencia una semana
2/precisa inmediata anterior.—
Se incluyó dentro de la población económicamente activa 3 li-.s perso­
nas que durante la mayor parte del periodo de referencia esti:v» ?ron den­
tro de las situaciones que se describen a continuación. S? í'T’-oríante 
ñalar que el concepto de "la mayor parte de Ir serr.anr/’ se rafia re a 4 jo£ 
nadas normales de trabajo de acuerdo con la ocupación que desempeña el in_ 
dividuo o, alternativamente, si trabajó más de 35 horas.
a) Ocupados
1 - Ejercieron una ocupación retribuida en dÍífS!*o o ?3pecíe.
2 - Ejercieron una ocupación, remunerada o rio, en la producción
de bienes o servicios con valor comercial en una exiinresa e x ­
p l o t a d a  por un miembro de la familia.
3 - Tenfan una ocupación renainerada asegurada que no ejarcian por
una circunstancia transitoria, como enfentscaJ o accidente, 
conflicto de trabajo, vacaciones, u otra clase de permiso, ijT_ 
terrupcfón del trabajo, a causa del mal tiempo o averías en 
la maquinaría.
1/ Ibid. , pág. XVI n.
2/ El período de referencia fue la semana del 21 al 26 de setiembre. El 
día del censo fue el 30 de setiembre, similar al adoptado en I960.
3/ Censo de Población, Familias y Viviendas, 1970, cédula censal, pre- 
” gunta N® 13.
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b) Desocupados
1 - Buscan trabajo remunerado por estar disponibles en virtud de
contrato de trabajo expirado o suspendido temporalmente.
2 - Buscan trabajo remunerado porque nunca han trabajado antes.
La población económicamente no activa comprende a todas las perso­
nas no incluidas en la población económicamente activa, habiéndose clasi- 
fícado los siguientes grupos:
a) Jubilados y pensionados
b) Rentistas
c) Estudiantes
d) Personal al cuidado del hogar, excluTdos les trebejeü-res domé;5tj_ 
eos remunerados. —
Como puede apreciarse, en términos generales las definiciones de uno 
y otro censo guardan bastante semejanza por lo que, en principio, no hay 
desde esta punto de vísta mayores problemas de comparebi Hdad, Sin embar 
go, es evidente que el censo de 1970 es mucho más preciso qua e! de lüSü, 
tanto en lo que hace a los conceptos utilizados como a la definiciones o- 
peracíonales que se traducen en la cédula censal.
En efecto, tal como se señaló antes, desde un ángulo definicional en 
i960 se adoptó como perfodo de referencia "s! momanto d?' censo", lo cual 
deberfa entenderse como el dfa del censo o el de les días Inr̂ adlatos ante 
rieres. Esta imprecisión del período debe haber dado lupor, ciertamente, 
a algunos problentas de interpretación y no puede descartarse que haya e- 
jercldo cierta influencia sobre los resultados. Esto se refuerza por el 
hecho de que en la cédula censal la pregunta correspondiente a la condi­
ción de actividad está redactada en presente y en forma genérica, sin al­
ternativas claras de eneas i I lamiente; incluso no se hace — como en las de
iy Censo NacionaV de Población, Familias y Viviendas - 1970, Resultados 
obtenidos por muestra, Total del PaPs, pags. 8 y 9.
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1/ffnfcfcxies —  una referencia explícita al ’’momento del censo". —
En cambio, en 1970 se adoptó un perfodo de referencia preciso y se 
fijaron los límites cuantitativos de tiempo para enmarcar la condición de 
actividad del censado. Tal decisión se volcó en la misma cédula censa? 
en las instrucciones respecto del número de jornadas o de horas que defi­
nen el concepto de %ayor parte de la sanana’’. De este modo se acotó cl¿ 
ran»nte el período de referencia y se fijaron criterios tará>ien ajustados 
para enmarcar las características económicas del individuo. Esa mayor 
precisión se complementó con la redacción de un conjunto de alternativas 
cerradas de encasi1 lamiente, cosa que no sucedió en el censo anterior, 
donde — como se vio — tales alternativas eran mucho mas genéricas y daban
la posibilidad de interpretaciones por parte de! censista que podían ses-
2/qar los resultados. —
Resulta muy difícil — si no inposibls — establecer !a cuantía y la 
dirección de los sesgos eventuales ya que, pueden haber ocurrido, según 
los casos, en sentidos opuestos. La única diferencia clara que se obser­
va es la referente a la condición de actividad de los jubilados o pensio-
1/
2/
La pregunta N“ que investigó la condición de actividad dice tex­
tualmente: "Para las personas de li» y mós años de edad, pregunte si
TRABAJA o si está DESOCUPADA pero BUSCA TRABAJO (Conteste Trabajo o 
Desocupado respectivamente). Si no trabaja, ni busca trabajo indi­
que si es AMA DE CASA, JUBILADO, PENSÍONAKi, RECLUI DO, ESTUDIANTE, 
INCAPACITADO FISICAMENTE, o exprese cualquier otra causa de inactiv|_ 
dad".
En la cédula censal de 1970 se incluyeron las siguientes alternati­
vas cerradas respecto de lo realizado durante la mayor parte de la 
semana de referencia (preg. N“ 13): 1) Trabajó, 2) No trabajó, pe­
ro tenía empleo, 3) Buscó trabajo, habiendo trabajado arttes, Á) 
Buscó'trabajo por primera vez, 5) Jubilado o pensionado y no traba­
jó, 6) Recibió rentas y no trabajó, 7) Estudió y no trabajó, 8) 
Cuidó del hogar, 9) Otra, 0) Ignorado.
En la misma pregunta, aparee de la definición de ’̂ ayor parte de la 
semana", se incluyó una instrucción sobre la manera de Interrogar, 
estableciéndose que debía hacerse una pregunta (alternativa) cada 
vez y al recibir una respuesta afirmativa debía marcarse el casille­
ro correŝ iiî Iente y pasar a la pregunta siguiente de la cédula.
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nados con trabajo que en 19&0 se tndluyeí̂ bn en la póblacfdn Inactiva y en 
1970 formaron parte de la población económicamente activa. Esta diferen­
cia es probable que haya afectado las tasas de participación de los gru­
pos más viejos, aunque su ponderación en el conjunto de la fuerr::a laborai 
es baja.
Mo obstante la imposibilidad de poder cuantificar las diferencias a- 
tribuibles a cambios en las definiciones, es menester tener er. cuenta qi.e, 
aunque no afecten de manera sustancial la comparabíiidad de tes cifras, 
disminuyen la exactitud de la misma; — desde este ángulc son r>*ás confia­
bles los datos de 1970, cosa que no puede afírirarse en erado resnec
to de los de I96O. ^
V  eje.Tpío de la sensibilidad de las respuestas al modo de foriríu’ar 
las preguntas se encuentra en un estudio sobre la síguacíó«'. ocupac?-: 
nal en e! Paraguay. En una encuesta efectuada en Asunción ce preguri 
tó a los que no hablan trabajado en la semana do réfsrenc.iñ si osts- 
ban buscando ocupación; en principio se ccnsfderÓ desocupados a los 
que respondieron afirmativamente, £n une pregunta posíericr se inte 
rrogó a todos los que informaron que estaban buscando trab-̂ jo si lo 
hablan hecho en la semana de la encuesta. E¡ resultado fue que el 
30 por ciento de los primeros manifestaron no haber tratado de conse 
guir ocupación durante ese período. Como puede verse, ]? diferencia 
es bien notable. Debe señalarse, además, que el ccrijuntn de la en­
cuesta tenía especificada una semana de referencia; le prueba se hi­
zo solamente con los que no había estado ocupados en ese lapso. Véa­
se E. Kritz y J. Ramos, Medición del subemplao urbano; informe de 
tres encuestas experimentales. Xa. Reunión Anual de la Asociación kr_ 
gentína de Economía Polftica, Mar del Plata, noviembre de 1975.
^  Desde luego, la mayor precisión conceptual alcanzada en 1970 no ga­
rantiza que también haya sido mayor la calidad del trabajo de campo 
mismo. Esta depende de que los censistas hayan seguido fielmente 
las instrucciones y que los censados hayan contestado de igual forma.
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2. Eí marco histórico del descenso en la tasa general de actividad
En el conjunto de los paTses latinoamericanos, la Argentina tiende a 
diferenciarse por la hegemonTa y relativa extensión de las relaciones ca­
pitalistas de producción, las que permean la mayor parte de su estructura 
productiva. Un claro Indicio de ello es que del total de la fuerza de 
trabajo ya en 1960 más del "Jl por ciento eran asalariados, proporción que 
se elevó a casi el por ciento en 1970.—  ̂ Este fenómeno — que se ha 
profundizado notablemente en las Qltimas décadas — determina, desde el 
punto de vista de las condiciones para la Inserción en el mercado de tra­
bajo, una Incompatibilidad creciente en el ejercicio pleno y simultáneo 
de los roles económicos y extraeconómicos de las personas en una misma u- i 
nidad fTsíca y social.
En el marco de una división social y técnica del trabajo avanzada, 
los procesos de producción son, por definición, complejos y asociativos.
Este hecho, unido a la diferenciación en la propiedad de los factores que 
le acompaña, determina un distanclamiento cada vez mayor entre la unidad 
familiar y la unidad productiva; dlstqnclamiente que es a la vez espacial 
y social.
Desde un ángulo económico, la familia se constituye en ef ámbito 
reproducción de la fuerza de trabajo; pero para que esta últhí' alcance'’ 
la categorTa de tal (es decir, para que se articule en los proceso* de 
trabajo) debe separarse de ese áitd>fto e integrarse — por la vfa de la 
currencia al mercado laboral — en una unidad productiva especTff« 
rente de aquél. |
Este fenómeno de diferenciación es, como se dijo antes, físico y a
1/ Se refiere al total con categoría ocupacional especificada. Los no 
especificados representaron el 2.9 por ciento en 1960 y el A.I por 
ciento en 1970 (cifras censales).
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la vez social. La separación temporal de algunos miembros de la familia 
para ejercer los roles productivos en un ámbito espacial diferente, obli­
ga a la especial ización de otros componentes de aquélla en Tos roles de 
cuidado del hogar. Los últimos deben dedicar la mayor parte del tienpo a 
recrear las condiciones que, a su turno, serán necesarias para la repro­
ducción de la fuerza-de trabajo.
Lo anterior ayuda a explicar por qué con la extensión creciente del 
modo capitalista de producción y con la expansión del tipo de relaciones 
que le son inherentes, se produce un cambio significativo en las propor­
ciones de la fuerza de trabajo respecto de la población en edad activa, 
el cual — como se verá enseguida — guarda una estrecha relación con la vâ  
riación en la composición por sexos de la fuerza laboral.
Acorde con los resultados brutos del Segundo Censo Nacional que se 
llevó a cabo en 1 8 9 5, más del 65 por ciento de las personas de l4 y más 
años de edad estaban ocupadas. A partir de esa fecha, los sucesivos Cen­
sos de Población que se levantaron en este siglo, mostraron una paulatina 
y sistemática declinaciói de esa proporción por lo menos hasta 1960 cuan­
do llegó al 51.5 por ciento.
En 1970 parece haberse invertido la tendencia ya que en ese año la 
tasa global de ocupación fue de 52,3 por ciento. —^
j/ En realidad no es del todo seguro pues la cifra de este último año 
está referida a la población de 15 años y más. La tasa global de ac 
tividad (que comprende también a los desocupados) para la población 
de lif años y más fue en 1970 de 52.5 por ciento, una cifra menor a 
la de igual concepto alcanzada en 1960 cuando llegó a 52.9 por cien­
to. De cualquier manera, aún en el supuesto de que todavfa no se h¿ 
ya invertido la tendencia, la escasa diferencia de las tasas globa-~ 
les de actividad sugiere que se está cerca de un probable punto de 
inflexión o, en todo caso, que la disminución se está haciendo asin- 
tótlca. Como se verá más tarde, que suceda una u otra cosa depende 
de que el previsible aumento futuro de las tasas de participación f^ 
menina superen o no el también previsible descenso en las tasas de 
participación de los grupos extremos de edad.
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Cuadro 3
ARGENTINA: POBLACION OCUPADA DE 1A Y MAS AROS COMO PROPORCION DE LA POBLA 






Años Varones Mujeres de reproduc­
ción 2/
1895 65.3 85.1 42.3 2.7
1914 62.0 88.2 29.8 2.6
1947 55.4 86.4 22.5 1.6
i960 51.5 81.2 22.0 1.5
1970 1/ 52.3 79.6 25.9 1.4
W Población de 15 años y más.
2/ Número medio efe hijas mujeres a que da lugar, una mujer a lo largo de 
” su vida reproductiva.
Fuente: - Censos Nacionales de Población.
- Rothman, Ana MarTa, "La fecundidad en la Argentina entre IO69 y 
I97O", en Désarroi lo Económico, N® 48, Vol. Í2. Enere-Marzo, 
1974, I DES, Buenos Ai res.
- Lattes, Alfredo E,, "El crecimiento de la población y sus compô  
nentes demooráficos entre 1870 y 1970", en La Población de Ar-” 
gentina, INDEC, 1975.
Cuadro k
ARGEÍ̂ TINA: COMPOSICION POR SEXOS DE LA POBLACION OCUPADA DE 14 AROS Y MAS,
1695-1970.
Años Ambos sexos Varones Mujeres
1895 100.0 70.0 30.0
1914 100.0 78.5 21.5
1947 100.0 80.3 19.71960 100.0 78.1 21.9
1370 1/ 100.0 74.9 25.1
1/ Población ocupada de 15 años y más
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Las muy altas tasas registradas por los censos (nidales reflejan de 
alguna manera un periodo de la historia económica argentina donde todavía 
no se había producido esa ruptura entre la unidad familiar y la unidad 
productiva a que antes se hizo referencia. En efecto, si se observan las 
cifras censales de 1895 y 191(», se verá que la proporción de mujeres ocu­
padas respecto de la población femenina de lif y más años de edad alcanza­
ba niveles notoriamente más elevados que los registrados de 1947 en ade­
lante. En 1895 estaban ocupadas más del 42 por ciento de las mujeres de 
esas edades; una proporción cercana al doble de la alcanzada en 194?, cuan_ 
do llegó al 22.5 por ciento. Recián en 1970 se observa una inversión en 
la tendencia, aún cuando — como se verá más adelante — tal inversi-ón res­
ponde a un cambio cualitativo en el proceso.
La razón de por que en los primeros censos las tasas globales de ocu
tpación femenina eran tan elevadas se encuentra en el hecho de que, en e- 
sos años, la organización productiva de la Argentina tenía un carácter no 
tablemente más heterogéneo en cuanto a la coexistencia de distintos modos 
de organización de la producción que en la actualidad. Por eje;plo, en 
1895 el 10.4 por ciento de toda la población ocupada (de ambos sexos) es­
taba afectada a la rama confecciones, tratándose en su gran mayoría de mî  
jeres costureras, una ocupación que, seguramente en la generalidad de los 
casos, podía desempeñarse en forma simultánea con el ejercicio de las ta­
reas domésticas. En 1914 esa proporción, aún cuando había bajado, se man_ 
tenía todavía en un nivel del 8.5 por ciento. En 194?, en cambio, había 
disminuido al 5.0 por ciento, un cociente inferior a la mitad del regis­
trado a fines del siglo pasado.
Algo similar sucedía con el grupo de los servicios domésticos, que 
en 1895 representaba el 13.4 por ciento de la ocupación total de ambos sê  
xos. De ese porcentaje una proporción muy elevada desempeñaba tales ser­
vicios en sus hogares, como era el caso, entre otros, de las lavanderas y
1/ IV Censo General de la Nación, Tomo I, pág. LXXXIX.
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las planchadoras. Al igual que en el caso anterior, en 19^7 la pondera­
ción cíe los servicios domésticos habfa bajado fuertemente (6.2 por cien­
to), a menos de la mitad del valor registrado en 1895. —
a) margen de que las cifras mencionadas deben ser consideradas con 
cautela debido a la imprecisión de los primeros relevamientos, en térmi­
nos aproximados ellas revelan la existencia de un sistema productivo don­
de el trabajo a domicilio tenfa una gran extensión y vigencia. De una mâ  
ñera muy gruesa puede conjeturarse que no menos del 50 por cisnto y tal 
vez el 70 por ciento del trabajo femenino se efectuaba en esas condicio­
nes hasta la primera guerra mundial. En el supuesto — hipotético — de 
que la mitad de las ocupaciones ejercidas por las mujeres hubieran sido 
desenpeñadas en sus hogares en 1895, ello bastaría para explicar la dife­
rencia en más de la tasa global de ocupación para ambos sexos registrada
2/en ese año en comparación con la observada en 1947. —
Si bien se volverá sobre el asunto más adelante, es interesante ano­
tar que la disminución de la proporción de ocupados con respecto a la po­
blación en edad de trabajar (que, como se ha visto, se debe en su mayor 
parta a la baja verificada entre las mujeres) es cor;patible con la diminu 
ción observada en los niveles de fecundidad. En efecto, en l8S5 la tasa 
bruta de reproducción era de 2.7, nivel que se redujo a 2.6 en 1914 y a
1/ ibid.
2/ Debe recalcarse el carácter conjetural de esta estimación. Como es 
obvio, ella supone no sólo que la mitad de las mujeres ocupadas ha­
cían su trabajo en los hogares sino, además, que esta situación ha­
bía desaparecido en 1947. Sin embargo, el hecho de que más del 72 
por ciento del empleo femenino en 18 9 5 se concentrara solo en las ra 
mas de confección y servicios domésticos, induce a pensar que la hi­
pótesis no es muy aventurada. Otra forma de ver el asunto consiste 
en suponer que la caída en la tasa global de ocupación femenina veri 
ficada entre 18 9 5 y 1947 se debió a la disminución (no a la desaparT 
ción completa) de las oportunidades de trabajo a domicilio. En tal 
caso, si se aplica a la población femenina de 14 años y más censada 
en 1895 la tasa de ocupación para las mujeres de 1947, se llega a u- 
na tasa general de ocupación para ambos sexos similar a la de este 
último año.
20.
1.6 en 19̂ 7. Esto sugerírfa que, en términos gruesos, la disminución re­
lativa de la participación femenina parece haber estado más asociada ccn 
la extensión de las formas capitalistas de producción, que con otras va­
riables. Para ser mSs precisos, en cuanto existfan oportunidades de tra­
bajo a domicilio (es decir, en la medida en que no se habfa profundizado 
la ruptura entre la unidad de reproducción de la fuerza de trabajo y la 
unidad de reproducción del capital), el rol ocupacional de las mujeres e- 
ra posible aún en presencia de una fecundidad elevada. En cuanto esas o- 
portunidades disminuyeron (o sea cuando se generalizó tal ruoíura), ese 
rol ocupacional se tomó más diffcil aún con fecundidad dacracíente.
Por cierto lo anterior no implica postular una eventual relación fun̂  
cional entre cafda en la fecundidad y baja en la tasa de actividad femeni­
na. Tal hipótesis, planteada en abstracto, tendrfa poco sentido. Des­
pués de todo, el aparente aumento de la tasa global de ocupación produci­
do en la última década y el incremento de la tasa general de participa­
ción de las mujeres en igual perfodo, se verificaron en circunstancias 
que la fecundidad siguió cayendo.Pero también tendrfa poco sentido la 
proposición inversa que asocia el aumento de la participación a la baja 
en la fecundidad.
En el largo plazo, la relación entre fecundidad y participación fen^ 
nina (y por ende en gran medida, la relación entre actividad de ambos se­
xos y población en edad de trabajar), cambia de c/Srácter cualitativo con­
forme se modifican las condiciones estructurales del mercado laboral o, 
más estrictamente, de los modos de organización del trabajo social. En 
un contexto productivo donde las formas de organización no capitalistas 
están muy difundidas, la proporción de la PEA respecto de la población
2/ En 1970 la tasa bruta de reproducción fue de 1,4, es decir 6.7 por 
ciento más baja que en 1960 cuando llegó a 1.5. En igual lapso, la 
tasa general de participación femenina para mujeres de 14 años y más 
subió de 23.2 a 26.5, lo que implica un aumento relativo de 14.2 por 
ciento.
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adulta es elevada con relativa independencia de los niveles de fecundi­
dad; por el contrario, en una economía donde los procesos de trabajo son 
a la vez complejos y asociativos, los roles productivos se tornan más di­
fíciles de corq̂ atibi 1 izar con los de cuidado de la familia por las razo­
nes ya expuestas; en estas circunstancias la fecundidad asume un papel 
relativamente mayor, constituyéndose en un condicionante (aunque desde 
luego no el único ni muchas veces el principal) de las posibilidades de 
trabajar de las mujeres. En cualquier caso, en el modo de producción ca­
pitalista el aumento de las tasas de actividad femeninas ('jü¿ ocasiona un 
incremento en la relación entre la PEA y el conjunto de la población adiij_ 
ta) , encuentra como contrapartida general una disminución del número me­
dio de mujeres dedicadas a las tareas domésticas;—  ̂en este contexto  ̂una 
baja generalizada de la fecundidad faci lita el incremento de los niv̂ eles 
de actividad económica de la población.
1/ De acuerdo a los datos del censo de 1960, en ese año había 0.93 amas 
de casa por familia; en 1970 esa relación bajó a 0.83 (en aThos ca­
sos las cifras incluyen todas las mujeres inactivas que se dedican 
con exclusividad a los quehaceres domésticos). Por cierto, no es a- 
jeno a este fenómeno el cairiaio tecnológico operado en las tareas del 
hogar; en el marco de un progresivo desarrollo capitalista, tanbién 
aimenta la productividad de los quehaceres domésticos, lo que trae 
como resultado la disminución de los requerimientos de personas dedl_ 
cadas a esos menesteres. *”
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3. Los (|̂ a largo plazo en las tasas
especü/lyas de participación
Desde luego, las variaciones en los niveles de actividad de la pobl£ 
ci6n adulta discutidos en la sección anterior, no se reprodujeron de mane 
ra uniforme a lo largo de la misma. Bien es cierto — como ya se vio — 
que los mayores cambios se experimentaron al nivel de un corte por sexos 
de esa población; en términos relativos, la tasa general de actividad de 
los hombres permaneció mucho más estable que la de las mujeres. Sin em­
bargo, si se considera cada sexo por separado, se verá como la intensidad 
del cambio ha sido distinta según el grupo de edades de que se trate. E- 
11o lleva a un primer análisis de las tasas especTfícas de partícipacion.
a ) L o i c a n ò ^ o i m tA e . H 9 5  y  1 9 4 7 .
Acorde con lés estimaciones de Zulma Becchini, entre 1895 y 19̂ 7, pê  
rfodo que — como generalmente se reconoce — se produce la consolidación 
de la Argentina moderna, la tasa general de actividad de las mujeres cayó 
en más de un tercio;—  ̂empero, lo realmente interesante es que, si se ha­
ce abstrección de los dos grupos más extremos de edad, esa cafda aumenta 
en forma sistemática a medida que se asciende en la escala de grupos de 
edades. En efecto, en el tramo de 15-19 años el valor de la tasa de actj_ 
vidad en 19i»7 resultó 26.5 por ciento más bajo que en 1895; en el interv^ 
lo de 20-21» años la disminución fue de 30.1 por ciento; en el grupo de e- 
dades 25-29 años la reducción fue de i»3.7 por ciento; en el de 30-3  ̂años 
de 50.5 por ciento y así sucesivamente.
j/ De 1»1.9 a 26.0 por ciente. Estas tasas está referidas a la pobla­
ción de 10 y más años de edad y difieren de las censales. Zulma 
Recchini de Lattes, "Población económicamente activa", en La Pobla­
ción de la Argentina, INDEC, Buenos Aires, 1975, cuadro 6.2"i
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Cuadro 5
ARGENTINA: TASAS ESPECIFICAS DE PARTICIPACION Y VARIACION RELATIVA POR 
SEXO Y GRUPOS DE EDAD, 1895-19^7.
(En % )
Sexo y grupos de edad Tasas especfficas de participación Variación re 1 at i va 
1/1895 1947
VARONES
Total 10 años y más 84.8 82.0 - 3.3
10-14 39.1 25.3 -35.3
15-19 80.6 72.5 -10.0
20-24 94.3 90.1 - 4,5
25-29 95.9 96.6 0.7
30-34 96.8 97.6 0.8
35-39 97.1 98.0 0.9
40-44 96.5 97.7 1.2
45-49 96.0 96.8 0.8
50-54 93.7 95.3 1.7
55-59 91.3 91.9 0.7
60-64 88.0 84.5 - 4.0
65-69 82.7 71.0 -14.4
70-74 78.2 54.8 -29.9
75 y más 70.2 31.7 -54.9
MUJERES
Total 10 años y más 41.9 26.0 -38.0
10-14 21.0 9.1 -56.7
15-19 40.8 3 0 .0 -26.5
2C-24 49.2 34.4 -30,1
25-29 48.1 27.1 -43.7
30-34 46.5 23.0 -50.5
35-39 47.5 21.5 -54.7
40-44 49.5 20.4 -58.8
45-49 48.5 19.4 -60.0
50-54 46.9 17.7 -62.3
55-59 45.5 15.3 -66.4
60-S4 43.6 13.0 -7 0 .2
65-69 41.1 10.1 -75.4
70-74 38.1 7.5 -80.3
75 y más 34.0 6.0 -82.4
1/ Cociente entre las tasas especfffcas de participación de 1947 y 1895
(en %).
Fuente: Columnas de tasas, Zulma Recchini de Lattes, "Población Económica 
mente Activa", en La Población de Argentina, op.cit., cuadro 6.2.
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tomo puede apreciarse, si se dejan de Iddo los grupos más jóvenes y 
loá mës viejos, este fen^rid resulta dé especial Interés pot cuanto af'í, 
t6 con intensidad no 6ó1o apteciabíé sino tatñbién creciente a las edades 
consideradas centrales.La razón para que ello sucediera se encuentre 
en el hecho de que en 1895 los diferenciales de participación por trsir.í; 
de edad eran muy poco significativos, cosa que dejó de ser cierta en r;'•
Lo anterior se ve con claridad sí se elaboraron Tndice para cada can 
so de las tasas especTflcas de participación que de ellos r e s u í t a n ,  otor­
gándole un valor 100 a la correspondiente al grupo de 20-24 aíic;- *, -e, ra-
si sin excepciones, presenta los máximos coeficientes de ectiv^dad fep-n;
2/na a lo largo de los distintos relevamientos.—  Pues bien, un e j e r c i c i o  
de esta naturaleza muestra que mientras en 1895 el valor de ese rncic?; pa 
ra el grupo de mujeres de 50-54 años era de más de 9 5, en 194'/ apenas si 
superaba el valor 5 1 ; es decir, en tanto a fines del siglo pasado la rel^ 
ción entre las tasas de participación femeninas al comienzo y al final ce 
las edades centrales era casi de uno a uno, a mediados de la presenta cen 
turia habfa ascendido a un nivel de dos a uno. Visto desde otro ángulo, 
ello implica que, salvo por razón de fallecimiento, en l895 casi no habfa 
retiro de las mujeres del mercado de trabajo; en cambio, en 1947 —  donde 
sf se observa una fuerte cafda en las tasas de actividad con el aumento 
de la edad en los tramos centrales —  se presenta una situación mucho más 
'Adorna'®.
Por cierto, una parte importante de la explicación de este fenómeno 
debe encontrarse en los cambios en la estructura productiva y en las for­
mas de organización del trabajo social ya discutidos en la sección ante-
1/ Por lo general, se considera como edades centrales las comprendidas 
“ entre los 20 y los 54 años.
En las estimaciones de Z. Recchini 1a excepción corresponde precisa­
mente al censo de 1895 donde la tasa máxima de actividad es la del 
grupo 40-44 años (49.5 por ciento); el tramo 20-24 años habrfa teni­
do una tasa levemente inferior (49.2 por ciento).
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rior. Empero, y probablemente en adición a estas razones, debe haber o- 
tras ligadas a la introducción de leyes laborales que, al par que mejora­
ron las condiciones de trabajo de las mujeres qúe ya tenfan ocupación, 
restringieron las oportunidades de empleo a los nuevos contingentes ferr-v- 
ñiños. —
Si bien no puede cuantificarse el efecto de estas leyes sobre la b-:' 
ja en las tasas de actividad, no deja de ser sugerente que la disminución 
observada entre 1895 y 19^7 haya sido particularmente intenia al pasar 
del tramo de 20-2A al de 2 5 -2 9 años, que es cuando aumenta do vo>era noto 
ble la proporción de mujeres casadas. Como es evidente, et; la practica 
la legislación social femenina está especialmente dirigida hocía esta c:*- 
tegorfa, en cuanto tal condición civil se relaciona sobra todo con !a de 
la maternidad.
En el grupo de 20-2i» años (donde sólo algo más de un tercio están ca_
sadas), la baja relativa de la tasa de actividad fue del 30 por ciento;
en cambio, en el tramo de 2 5 -2 9 años (en el que la proporción dé mujeres
casadas supera los dos tercios), la disminución fue de casi kk por ciento.
Pero al mismo tiempo, lo Importante a señalar es que la tasa espscrfíca
de fecundidad se maximíza en este último grupo; en 19^7 dicha tasa para
las mujeres de 25-29 años fue de 177 por mil, un nivel significativamente
más elevado que el correspondiente a las del grupo 20-2i} años, entre las
2/que alcanzó el 132 por mi 1 .—
Por cierto, en comparación con los valores registrados en 1895, la
1/ Cabe señalar entre otras, leyes como las de Ucencia obligatoria por 
~  maternidad, tiempo libre para csnamantar durante las horas de trabajo, 
permiso para atender hijos enfermos, descanso durante el perfodo 
menstrual, etc.
Ana María Rothman, "La Fecundidad en la Argentina entre 1869 y 1970", 
en Desarrollo Econ^tco, N® i»8. Voi. 12, Enero-Marzo 1973, IDES, Buê  
nos Al res, cuadro 6, pag. 8i»l.
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tasa específica de fecundidad para las mujeres de 2 5 -2 9 años adtis6 en el 
período comentado un fuerte descenso; en aquel dño, esa tas fue de 290 
por mil. PerOy como ya se ha señalado, en condiciones de una gran exten­
sión del trabajo a dúmicilio como era el caso de fines del siglo pasado, 
la actividad femenina era relativamente independiente de los niveles de 
fecundidad; en cambio, hacia 19^7, cuando esa forma de Organización social 
del trabajo se había reducido mucho, una legíflación laboral fuertemente 
protectora de las madres trabajadoras debe haber reforzado, desde el lado 
de la demanda, la disminución en las posibilidades de participar de las 
mujeres con hijos o, más en general, de aquellas más expuestas al riesgo 
de procrear.
Debe hacerse notar que, dentro de las edades centrales, la baja reía
Cuadro 6
ARGENTINA: DIFERENCIACION DE LAS TASAS ESPECIFICAS DE PARTIClPACION FEME­
NINA POR GRUPOS DE EDAD, 1895 Y 19^7.
(Tasa del grupo 20-21» años « 100)






25-29 97.8 78 .8





55-59 92.5 k k .5
60-61» 88.6 37.8
65-69 83.5 29.^
70-7Í» 7 7 . k 21.8




ARGENTINA: ACELERACION DE LA CAIDA EN LAS TASAS ESPECIFICAS DE PARTICIPA­
CION FEMENINA EN EL PERIODO 1895-19^7 DE CADA GRUPO QUINQUENAL 
DE EDADES RESPECTO DEL INMEDIATO SIGUIENTE. 1/
Pares de grupos e edad Aceleración (en %)
10-lA / 15-19 -53.3
15-19 / 20-24 13.6
20-24 / 25-29 45.2
25-29 / 30-34 15 .6
30-34 / 35-39 8.3
35-39 / 40-44 7.5
40-44 / 45-49 2 .0
45-49 / 50-54 3.8
50-54 / 55-59 6 .6
55-59 / 60-64 5.7
60-64 / 65-69 7.4
65-69 / 70-74 6.5
70-74 / 75 y más 2 .6
V  Cociente entre la variación relativa de la tasa de participación en­
tre 1895 y 19^7 de cada grupo de edad respecto de la variación relat|̂  
va de igual tasa en Igual perFodo del grupo de edad inmediato ante­
rior.
Fuente: Cuadro 5.
tiva de las tasas de participación se acentúa pero en forma proporcional­
mente menor a medida que se asciende en la escala. En efecto, sí se cal­
culan esas caTdas para cada grupo de edad se comprobará que estas son ca­
da vez mayores; pero si se relaciona la baja de cada grupo quinquenal con 
la experimentada en el grupo quinquenal inmediatamente anterior, se verá 
que la aceleración de esa baja es cada vez menor y en ningún caso alcanza 
la que se observa al pasar del grupo de 20-2i» al de 2 5 -2 9 años.
Como se recordará, en este último tramo de edades, la dismunición rê  
lativa de la tasa de participación entre 1895 y 19^7 fue de k 3 . 7 por cie^ 
to; en cambio, en el tramo anterior esa disminución fue de 3 0 .1 por cien­
to. Relacionando ambas cifras se encontrará que la aceleración de la caT
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da al pasar de un grupo quinquenal al otro fue del kS por ciento.
Si se considera ahora et tramo de 30-3^ años, se verá que en el mis­
mo periodo, la tasa de particÍF^ación para las mujeres comprendidas en e- 
sas edades bajó en témfiinos relativos en 50.5 por ciento, es decir en una 
proporción mayor que la verificada en el grupo de 25-29 años. Pero sí se 
relaciona esa calda con la experimentada por este último grupo, se compr£ 
bará que la aceleración en la baja al pasar de un tramo al siguiente fue 
de 15 por ciento, una cifra notablemente más baja que la que se observa 
al pasar del grupo de 20-2if al de 2 5 -2 9 años.
Si se repite este ejercicio con los sucesivos pares de tramos quin­
quenales siguientes podrá verificarse la continuidad de este fenómeno: a^ 
menta la calda relativa pero a un ritmo cada vez menor. Ese ritmo sólo 
vuelve a acelerarse de manera significativa hacia el final de las edades 
centrales donde, probablemente, haya jugado un rol importante la íntrodu£ 
ción de la legislación jubilatoria que, para las mujeres, admite el reti­
ro a edades más tempranas que para los hombres.
Pero al margen de las razones que puedan explicar la disminución de 
las tasas de actividad de las mujeres más viejas, el análisis efectuado 
para las edades centrales permite sugerir que la Implementacíón de las 1^  
yes de protección al trabajo femenino produjo un fuerte impacto negativo 
en las posibilidades de obtener enpleo por parte de las mujeres que — en 
el espíritu de esa legislación —  debían resultar más beneficiadas. La nô  
table aceleración en la baja relativa de las tasas de participación al pâ  
sar del grupo de 20-2i» al de 2 5 -2 9 años, asi como el aumento de la inten­
sidad (aunque con tendencia a desacelerarse) de la calda en los tramos s^ 
guíentes, pueden encontrar una explicación al menos parcial en ese fenóme 
no.
Como ya se ha sugerido, el incremento de los diferenciales en las t£ 
sas especificas de participación es todavía más notorio si se consideran 
las edades por encima de las llamadas centrales. En el caso más extremo,
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es decir el de las mujeres de 75 años y más, las cifras del censo de 1895 
Indican r?ue en ese año más de un tercio (3^.0 por ciento) de ellas esta­
ban en el mercado laboral; en 19^7 dicha proporción habfa bajado a poco 
más de la sexta parte del nivel original (6 .0 por ciento).
Como podrá apreciarse, la tasa correspondiente a 1895 n^dída en rel^ 
clon a la observada en Igual año para el tramo de 20-21» años alcanzó un 
valor fndíce de 6 9, lo cual refuerza lo señalado antes en el sentido de 
que casi no habfa retiro de la vida activa salvo por muerte o —  en el c£ 
so de las mujeres más viejas —  por Incapacidad ffsica. En 19^7 en cam­
bio, la situación se habfa modificado de manera radical; la relación en­
tre la tasa de participación de las mujeres de 75 años y más con la co­
rrespondiente a las del tramo 20-2lf muestra un valor fndíce de poco más 
de 17, es decir apenas la cuarta parte del vigente en 1825. Esto señala 
con claridad como en el transcurso del medio siglo que va entre airibas fe­
chas se produjo un marcado proceso de diferenciación en la estructura pa£ 
tícípatíva de las mujeres segGn las distintas edades de las mismas.
Desde luego, este proceso es responsable de la mayor parte de la ba­
ja operada en la tasa general de actividad de ámbos sexos ya discutida en 
la sección anterior. Como se ha observado al comienzo de la presente, 
las tasas correspondientes a los hombres permanecieron mucho más estables 
en el largo plazo. Una raz^ principal para ello es que por su condición 
— sobre todo en las edades centrales — de jefes de familia, 'os mismos 
son responsables primarios del sostenimiento económico del hog~r. En es­
tas condiciones la oferta de mano de obra masculina es altamente Inelástj_ 
ca a las variaciones en el estado del mercado de trabajo. En el largo 
plazo, esta inelasticidad se verifica incluso frente a cant>ios en la es­
tructura productiva o en las formas de organización del trabajo social; a 
diferencia de las mujeres, en que la disminución de las oportunidades de 
trabajo a domicilio ocasiona un repliegue en su participación, en el caso 
de los hombres, tales cambios no tienen mayor incidencia por lo que hace 
al nivel de las tasas de actividad; lo que sf se modifica es la modalidad 
de la participación, sobre todo en lo que respecta a las categorfas ocupa
30.
cfĉ ales. La transformación de las relaciones productivas provoca un in­
cremento en la proporción de asalariados directos y una disminución en el 
peso relativo de los trabajadores por cuenta propia, artesanos, etc.
Lo anterior tiene especial importancia para la caracterización de la 
estructura social, por cuanto implica una progresiva proletarización de 
la fuerza de trabajo; desde el ángulo que aquf interesa estos cambios a- 
fectan el contenido de la participación pero no (salvo marginalmente) su 
nivel. En las edades centrales casi no se observan variaciones en las t£ 
sas especTficas masculinas, lo que se debe a las razones ya señaladas". En 
cambio, aún cuando la Incomparabilidad de las cifras no permite cuantifi- 
carlo, es altamente probable que se haya producido una modíficacícn sus­
tancial en la composición por categorfas de ocupación en la fuerza labo­
ral en esas edades.
Con todo, en el largo plazo se produjeron algunos cambios en las ta­
sas de participación en los grupos extremos de edad; entre 1895 y 19^7 se 
observa una disminución significativa entre los menores de 14 años y en­
tre los mayores de 65 años. Las razones bien conocidas son las de aumen­
to de la escolaridad en el primer caso y de introducción de normas jubila^ 
torias en el segundo. No obstante, dado que la ponderación de estos gru­
pos en el total de la fuerza laboral es reducida, su influencia sobre la 
baja en el nivel general de actividad es muy poco apreciable. De este mo 
do, queda demostrado que esta baja observada en la primera mitad del si­
glo se debe en su casi totalidad a la reducción en las tasas de participa^ 
ción femenina, en especial la experimentada en los grupos de las edades 
centrales.
b) Lo-ó comb>to4 7947 y 7970.
Hacia 1947 parece comenzar a revertirse la tendencia declinante en 
los niveles de actividad de las mujeres en la mayor parte de los tramos
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centrales de edades. En ese año, las tasas de participación en los gru­
pos de 20 a años alcanzare«, casi sin excepción, los valores mis bajos 
que se registran en los distintos censos de que se dispone.—^ En I960 se
observa, para esos mismos grupos, un aumento de las tasas en comparación
2/con las del relevamiento anterior.— Adn cuando ese canbio es significa­
tivo por cuanto el peso de dichos tramos sobre el conjunto de la fuerza 
laboral femenina es alto, la continuación de le tendencia a la baja en c- 
tros grupos de edades (inclufdo el tramo de 50-51» años) determinó que en 
i960 la tasa general de actividad de las mujeres fuera todavfa menor que 
en 191*7. Como se recordará, al comienzo del perTodo que se comenta esta­
ban ocupadas el 22.1» por ciento de las mujeres de ll» años y mis, propor­
ción que en I960 declinó al 22.0 por ciento.
Sólo en oportunidad del último censo (1970) pudo observarse una frarr
ca recuperación de la tasa general de actividad femenina; en ese momento
3/se registró en el mercado de trabajo el 25.9 por ciento de )as mujeres,— 
lo que íirplicó que el ritmo de crecimiento de la fuerza laboral femenina 
entre i960 y 1970 fuera sustancialmente más elevado que el experimentado 
en igual lapso por la fuerza de trabajo en su conjunto (3.2 y 1.7 por 
ciento anual respectivamente).—  Es importante señalar que — a diferen^ 
c í j de lo ocurrido en el perfodo intercensal anterior —  el incremento en 
las tasas especfficas de participación no se limitó a algunas o la mayor 
parte de las edades centrales sino que, con excepción de las menores de 
y las de más de 64 años, comprendió a la totalidad de íes grupos entre 
esos 1 Tmites de edad. Dicho en otros términos, ello implica qija desde el 
Qltiroo decenio se observa un estrechamiento de las edades activas pero 
con una marcada intensificación en la propensión a participar al interior
1/ La excepción es el grupo de 50-54 años en el que el valor más bajo 
verificó en I96O.
Z/ Salvo en el grupo 50-54 años.
3/ Se refiere a la población de 15 años y más.
V  Tasas de crecimiento calculadas sobre datos censales y referidas a 
“ la población de 14 años y más.
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Cuadro 8
ARGENTINA: TASAS ESPECIFICAS DE PARTICIPACION POR SEXO Y GRUPOS DE EDAD Y 
CAMBIO REiATIVO EN LOS PERIODOS INTERCENSALES ENTRE 19^7 Y 1970
(En %)






CAMBIO RELATIVO 1/ 
1947-1960 1960-19 70
VARONES
10-lA 25.3 18.4 11.5 -2 7 .3 "37.5
15-19 72.5 75.5 62.2 4.1 -17 .6
20-24 90.1 93.5 87.4 3.8 - 6.5
25-29 96.6 97.6 96.7 1.0 - 0.9
30-34 97.6 98.5 98.2 0.9 - 0.3
35-39 98.0 98.4 98.5 0.4 0.1
40-44 97.7 97.2 97.8 - 0.5 0.6
45-49 96.8 95.2 95.8 - 1.6 0.6
50-54 95.3 91.6 91.7 - 3.9 0.1
55-59 91.9 81.5 80.4 -11.3 - 1.3
00-64 84.5 66.4 57.2 -21.4 -13.9
65-69 71.0 47.1 39.0 -33.7 -17.2
70-74 54.8 37.5 27.1 -3 1 .6 -2 7 .7
75 y más 31.7 25.7 15.8 -18.9 -38.5
MUJERES
10-14 9.1 7.2 6.2 -20.9 -13 .9
15-19 30.0 34.8 31.9 16.0 - 8.3
20-24 34.4 40.1 44.2 16.6 10.2
25-29 27.1 29.6 36.6 9.2 23.6
30-34 23.0 24.5 31.8 6.5 2 9 .8
35-39 21.5 22.7 29.3 5.6 2 9 .1
40-44 20.4 21.6 27.1 5.2 . £.
45-49 19.4 19.5 2 5 .2 0.5 Z S .2
50-54 17.7 15.5 22.1 -12.4 42.6
55-59 15.3 12.1 16.2 -20.9 33.9
60-64 13.0 9.1 10.3 -30.0 13.2
65-69 10.1 7.0 6.8 -3 0 .7 - 2.9
70-74 7.5 5.0 4.4 -3 3 .3 -12.0
75 y más 6.0 3.3 2.3 -45.0 -30.3
TP.
1/ (1 - — ---) 100 donde TP « tasa de participación en el año t.
"^t-1 ^
Fuente: Tasas de participación en Z. Recchíni de Lattes, op. cit., cua­
dro 6.2.
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de los nuevos )finîtes.
Sin duda que este fenómeno revista una crucial importancia por cuan­
to que el futuro crecimiento de la fuerza laboral supere o no los ritmos 
actuales, depende de que el curso de este proceso se intensifique o se es 
tanque.—^ Por tal motivo, en lo que sigue de este trabajo se tratará de 
analizar con el mayor detalle que la información disponible permita, las 
características del cambio operado entre I960 y 1970. Sin embargo, y an­
tes de ello, es conveniente hacer algunas reflexiones —  siquiera breves — 
respecto de la etapa de transición que, en términos censales, va desda 
19i»7 a I960.
Tal como ya se ha señalado, entre esas dos fechas se produjo un au­
mento en las tasas de actividad de buena parte de los distintos grupos de 
edad en que se divide la población femenina. Con intensidad variable, d|_ 
cho fenómeno se verificó en las mujeres comprendidas entre ios 15 y los 
^9 años de edad; por el contrario, en igual lapso hubo una caída en las 
tasas correspondientes a aquellas ubicadas por debajo y por encima de e- 
sos límites.
La disminución experimentada en los tramos de 10-ti» años y en los de 
50 años y más probablemente sea resultado de la acción de las fuerzas más 
clásicas que operan hacia la reducción de las tasas de actividad fuera de 
’as edades centrales. En el caso de los menores la caída relativa de la 
tasa er: algo más de un quinto (de 9.1 a 7.2 por ciento), casi cor¡ seguri­
dad se explica por la expansión de la matrícula escolar que no sólo cre-
ción en general durante el período, sino con especial intensidad entre
2/las mujeres.—  Además de ello, es posible que en esa reducción de ios ni
1/ Obviamente, supuesto los demás factores constantes, en especial el 
rítn» y estructura del crecimiento de la población.
“U  Aún cuando se trata de períodos distintos, vale la pena señalar que
~  las tasas de escolarización paré los niveles primario y medio se in­
crementaron entre 1952 y 1965 en 6.2 y 50.0 por ciento respectivamen
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veles de actividad haya influfdo una mayor fiscalización de las dísposl* 
clones legales relativas al trabajo de menores.
Por lo que respecta a las mujeres de más de 50 años, debe haber pes£ 
do la gran extensión de los sistemas jubllatoríos que, habiendo generali­
zado su cobertura hacía mediados de los años cuarenta y comienzos de lo. 
cincuenta, ya deben haber ejercido en I96O una importante Influencia so­
bre los niveles de participación dé las mismas.—  ̂ Aún cuando no se dispô  
ne de cifras detalladas por sexo y grupos de edad, avala esta hrpótesis 
el hecho de que el número de asalariados pasivos en relación al de asal?” 
riados áctivos creció de 4.1 por ciento en 1950 a 14.0 por ciento en 
1960.—  Si bien estas cifras se refieren tanto a hombres co.mc mujeres, 
los diferencíales de crecimiento implfcitos en ambos tórminos de la rela­
ción son tan grandes que permiten explicar posiblemente en su totalidad 
las cafda en las tasas de actividad femenina por encima de los cincuenta 
afiüs de edad; en efecto, en el perfodo comprendido entre TiSO y 1960 la 
cantidad de benefIciarios de las cajas de previsión aumentó a razón de
14.3 por ciento anual, en tanto que en igual lapso la población ocupada
te en el caso de las mujeres, y en 4.6 y 31.1 por ciento en igual o£ 
den en el de los varones. La tasa de escolarización mide la rela­
ción entre la matrícula y la población en edad escolar en cada nivel 
de enseñanza. Véase CONADE, Educación, recursos humanos y desarro­
llo económico-social. Tomo I, pags. 7^~y ss. Truenos Aires,
y  "ni régimen provisional para los dos sectores más iriportér-fos —  co­
mercio e industria —  fue dictado en 194^ y 1?46, respectivamente. La 
importancia de estos sectores puede ejemplificarse con la circunstan 
cía de representar sus beneficiarios en 1969, el 47.6 por ciento deT 
total de las cajas para asalariados. El sistema previsional ante­
rior a 1944 estaba representado por la creación, en un proceso ini­
ciado a principios de siglo, de cajas correspondientes a empleados 
públicos, ferroviarios, personal de servicios públicos, bancarios, 
periodistas y personal de navegación (además de fuerzas armadas y pô  
llcfa). En la década de 1950 fueron incorporados al sistema preví- 
síonal los trabajadores rurales y de servicio danéstico". Héctor L. 
Oieguez y Alberto Petrecolla, "La distribuci^ funcional del ingreso 
y el sistema previsional en la Argentina, 1950-1972", en Desarrollo 
Económico, N° 55, Vol. 14, IDES, Buenos Aíres, Octubre-DicTenEre
TOTTpig. 430.
2/ Elaborado en base a ibid, cuadro 1.
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Cuadro 9
ARGENTINA; ASALARIADOS PASIVOS COMO PORCENTAJE DE LOS ASALARIADOS ACTIVOS 











activos »=■ si vos en






de 1 a rerm. 1- 
r ación mecá a 
de activos
(miles de personas) ( % ) (1950-100) (  ̂)
1950 50 72.0 208.0 A.l 100.0 9A.3
1951 5295.9 2A7.7 k .7 80.3 7 5 , A
1952 5086.2 285.0 5.6 7o.6 7 5 - 3
1953 5285.2 3 2 7 .7 6.2 85. c 81.1
195^ 5 3 3 2 .5 ^19.5 7.9 9 0.2 81.9
1955 5tól.2 5 0 3 .2 9.3 96.5 9 0.2
1955 5^78.3 553.7 10.1 91.2 86.6
5613.^ 605.3 10.8 73.7 70.2
1958 5778.1 659.7 11.A 68.G 61.7
1959 56í»1.9 7 2 3 .2 12.8 6 2.a 69.2
1360 5661.3 791.7 lA.O 66. A 68.6
Fuente: Héctor L. Díeguez y Alberto Petrecolla, "La dfstríbucíén funcio­
nal del ingreso y el sistema previsionai en la Argentina, 1950“ 
1972", en Desarrollo Económico. N®55, Voi. í̂f, Octubre-Diciembre 
197^, cuadros 1 y 2.
creció a un ritmo de 1.1 por ciento por año.
En términos absolutos, el número de Jubilados en esa década se incrê  
mentó en 583.7 miles de personas de anrt>os sexos.—  ̂ Por otro lado, sí en 
1960 se hubieran mantenido las mismas tasas de participación para las mu­
jeres de 50 y más años que las registradas en 19^7, la cantidad de acti­
vas en esas edades al final del perfodo hubiera sido superior en 53 mi 1 a 
la que resulta del censo de 1960. Como puede verse, relacionando ambas
1/ Ibid, cuadro 1.
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ctfras se tiene que bastarTa conque el 9.2 por ciento del incremento ob­
servado en la población pasiva haya sido de mujeres de 50 y más años de 
edad para explicar la cafda en las tasas de participación de esos grupos 
ocurrida en el lapso intercensal. ^
Desde luego, un proceso semejante sucedió en el caso de los varones
de similares edades entre los cuales también se produjo una disminución
de las tasas de actividad. De nuevo, suponiendo que en I960 se hubieran
mantenido las tasas registradas para los mismos grupos en 19^7, e?
de activos varones al final del perTodo habrfa superado en r,:ísí 2l8 mil
2/al censado en ese año.—  Esta cifra equivale.al 37.3 por ciento del in­
cremento en el total de beneficiarios de las cajas previ sien-îles en la ds 
cada del cincuenta.
Aún con las limitaciones propia de un cálculo de este tipo, los re­
sultados expuestos permiten calificar el perTodo 19̂ *7-1960 como uno de 
transición en el que comienzan a operar con importancia creciente los e- 
fectos de la expansión de la cobertura previsional ocurrída con especial 
intensidad en los primeros años del mismo.
1/ Ciertamente ese porcentaje deberfa ser menor ya que se están compa­
rando perfodos distintos. En el denominador no está incluido el in­
cremento en el número de jubilados habido entre 19^7 y Í950.
2/ Seguramente llama la atención el que el ainnento de la población pas¡_ 
V3 supere en casi 313 mil personas el efecto negativo que sobre el 
volumen de la PEA tuvo el descenso en las tasas de participación. 
siblemente, parte de esa diferencia se explique por el hecho de que 
muchos jubilados continúan trabajando después de retirarse de su pr]_ 
mitiva ocupación y a pesar de cobrar su jubilación. Al respecto, 
conviene señalar que el censo de I960 registró A5̂ * mil activos de 60 
y más años de edad, de los cuales 197 mil eran asalariados.
El que, al parecer, una proporción importante de los jubilados conti 
núe trabajando encuentra su explicación en el fuerte deterioro sufrF 
do en la remuneración media de los asalariados pasivos entre 1950 y 
I960. Tal remuneración medida en moneda constante descendió de un nj_ 
vel índice de 100 en el primero de esos años a un nivel de 66.7 en 
el último de los mismos (Dieguez y Petrecolla, op. cit., cuadro 2). 
Es posible de que éste sea el motivo principal por el que las tasas 
de actividad de las personas mayores hayan descendido menos que lo 
que la expansión en el número de jubilados sugeriría.
37.
Cuadro ÍO
ARGENTINA: ESTIMACION DEL EFECTO DE LA DISMINUCION DE LAS TASAS DE PARTI­
CIPACION DE LA POBLACION DE 50 Y MAS ANOS DE EDAt) SOBRE EL CRt 



















50-5A 5 2 1 .1 7 3 95.3 91.6 3.7 -19.283
55-59 442.786 91.9 81.5 10.4 -46.050
60-61» 330.433 84.5 66.4 18.1 ■'59.8c3
65-69 236.908 71.0 47.1 2 3 .9
70-7^ 160.203 5 4 .8 37.5 17.3 •2 7 .7 1 5
75 y más 140.677 3 1 .7 2 5 .7 6.0 - 8.441
MUJERES
5O-5Í» 497.866 1 7 .7 1 5 .5 2.2 -10.953
55-59 413.124 1 5 .3 12.1 3.2 -13.220
60-64 325.8 20 13 .0 9.1 3.5 -:2,70G
65-69 235.8 36 10.1 7.0 3.Í - 7.311
70-74 172.242 7.5 5.0 2. > - 4.306
75 V más 182.057 6.0 3.3 2.7 - 4.916
Fuente; Elaborado en base a Censo de Población I960 y Cuadro 8.
Sin embargo, como ya se señaló más arriba, el otro hecho 5ignificatj_ 
vo sucedido en el mismo perTodo es la reversión de la tendencia — hasta 
entonces declinante —  en los niveles de actividad de las mujerss en casi 
todos los tramos centrales de edades. Con la excepción mencionada del 
grupo 50-51» años, las tasas de participación femenina en las edades más 
activas experimentaron un incremento de intensidad variable entre 19^7 y 
i960. Por cierto, tal incremento fue especialmente importante entre las 
mujeres más jóvenes y se hizo de menor significación a medida que se as- 
cendfa en la escala de edades; asf, el mayor aumento relativo se experi­
mentó en el grupo de 20-2A años donde la tasa de participación varió en 
un l6.6 por ciento entre ambos censos {de 3^.^ a i»0.1 por ciento); en c ^  
bio, en el tramo quinquenal siguiente esa variación relativa fue de 9.2
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pot* ciento (de 27.1 a 29.6 por ciento)i en el de 30-31» años alcanzó al
6.5 por ciento (de 23.0 a 24.5 por ciento), y asF sucesivamente hasta la 
edad de 50 años donde, como se ha comentado, se verifica una caFda relatf 
va que aumenta con los sucesivos grupos de edad (de 12.4 por ciento para 
el tramo 50-54 hasta 45.0 por ciento para las mujeres de 75 años y más).
Los incrementos observados en las edades más Jóvenes se inscriben er 
el mismo proceso de modernización que explica la disminución de ?as tasas 
en los grupos de mayor edad. Más aún, aunque resulte paradójico, se tra­
ta de un nuevo momento — pero con cambio de signo —  del procedo qüe hrsta 
entonces habFa resultado en una baja generalizada (y con especial ínter.'! 
dad entre las Jóvenes) de las tasas de actividad femenina.
Como se recordará, en la primera parte de esta sección se habfa atrj_ 
buFdo la caFda en las tasas de participación de las mujeres observada ha^ 
ta 194? a la reducción en las oportunidades de trabajo a domicilio y a la 
implementación de leyes protectoras del trabajo femenino. Los cambios en 
las forn-as de organización social de la producción, asf como el mayor co^ 
to implfcito en la introducción de las normas laborales, redundaron duran 
te las primeras décadas de este siglo en un repliegue de la? mujeres fue­
ra .-’el mercado.
Hacia 1947 la Argentina se encontraba en plena etapa de moderniza­
ción da su estructura productiva; es más, es probable que tal etapa haya 
tenido inicio con anterioridad, posiblemente hacia fines de ios- años vsin 
te, perFodo en el que se observa un elevado nivel de inversión industrial 
y de importación de equipos para ese sector, al tiempo que ingresan al 
pafs numerosas empresas extranjeras.—^ Las medidas anticrdíca? adopta­
das a raFz de la crisis del treinta y la política cambiaría que se manejó 
como instrumento activo en la segunda mitad de esa década estimularon la
1/ Javier Villanueva, "El origen de la industrialización argentina", en 
Desarrollo Económico, N® 47, Voi. 12, Buenos Aires, Octubre-Dlciem- 
bre 1972 (pags. 4 5 1-476).
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expansión del sector Industrial onsolldando el reacoinodamíento de ta eco 
nanfa al nuevo curso de la situación Internacional. ^
Como es bien conocido, las pDlTtlcas económicas seguidas en la déca­
da del cuarenta, en especial durante e Inmediatamente después de la gue­
rra, reforzaron este proceso haciéndolo Irreversible. Hacia esa época ya 
era posible, sin temor a equivocarse, caracterizar la organización produc 
tiva —  y por ende del mercado de trabajo — como predominantemente modsrna, 
entendiendo por tal una donde tanto la división técnica como social del 
trabajo aparecTan fuertemente diferenciadas. De ahT la profundización en 
la ruptura entre la unidad de reproducción de la fuerza laboral y la uni­
dad de reproducción del capital.
La contrapartida de esta expansión y cambio estructural de las acti­
vidades industriales y de servicios que le acompañaban fue, como se sabe, 
el estancamiento relativo de las actividades agropecuarias. A consecuen­
cia de este fenómeno se produjo una notable aceleración en las migracio­
nes internas lo que, a su turno, provocó cambios de significación en la 
estructura del mercado laboral.
En rigor, la distribución espacial de la población es un hecho de a^
tigua data en la Argentina; más aún, hay evidencias que demuestran que
tal redistribución fue especialmente intensa en la última parte del siglo
pasado y comienzos del presente, desacelerándose posteriormente y en par-
2/ticular en las últimas décadas. —
1/ Villanueva sostiene que "el control de cambios de aquellos años estû
*“ vo ligado, más que con problemas cfclicos, con las dificultades es­
tructurales creadas por la polftica imperial británica, expresada en 
el Pacto Roca-Runciman, y con los problemas de conducción polftico-e 
conómico, que implicó el creciente antagonismo entre Inglaterra y Es_ 
tados Unidos", Ibid., pag. i»76.
2/ Alfredo Lattes ha calculado un fndice de redistribución interprovin­
cial de la población para los períodos intercensales desde 1869 has­
ta 19 70. El máximo valor alcanzado por ese índice fue en el lapso 
1869-1895 cuando llegó a 19.1; posteriormente fue declinando para
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sin embargo, a pesar de esta disminución cuantitativa —  o tal vez a- 
compañSndola —  fue produciéndose un cambio paulatino y sistemático en la 
composición factorial de dicha redlsti^ibución. En efecto, analizando la 
información disponible se observa que al pasar de un período intercensal 
al siguiente aumenta la importancia de la migración de nativos, al punto 
que entre 19^7 y I960, la misma se convierte en el principal factor en e'i 
proceso de redistribución interprovincial. En ese lapso, la migración c:; 
nativos explica el k6.2 por ciento de dicho proceso, proporción que ss.:¡'í • 
ra con creces la In^crtancia que tuvo en el perfodo intercensal 191̂ '’*?̂ :7, 
cuando fue de 30.9 por ciento.
Es de hacer notar que en ese primer período, el factor principal ha­
bía sido el crecimiento demográfico, lo que en parte se explica por la no
table caída ocurrida en la fecundidad, que aumentó el crecimiento difereh
2/ ~ cial entre las provincias.— En el lapso 1914-19^7 la importancia del
crecimiento demográfico en la redistribución fue de ^3.9 por ciento, e$
decir muy superior a la de la migración de nativos; en cambio, entre 19^7
y i960 el orden se invierte ya que el crecimiento vegetativo declina su
slgnificacióa al 32.9 por ciento, pasando la migración a ocupar el rol
primordial en el proceso.
Simultáneamente con este fenómeno, se produjo una modificación en las
llegar en el período 1960-1970 a un valor de 2.7. Vale la pena men­
cionar, además, que la declinación del índice acompaña la desaceler£ 
ción en la tasa de crecimiento de la población. Véase A. Lattes, '‘Rŝ 
distribución espacial y migraciones’*, en La Población de Argentina, 
op. cit.
1/ A. Lattes, op. cit., cuadro i».6. Desde luego, la importancia cre­
ciente de la migración de nativos está en parte asociada a la dismi­
nución de las corrientes migratorias externas. Este factor, que fue 
de extraordinaria significación hasta 191i», perdió desde ese enton­
ces relevancia hasta constituir en la actualidad el factor menos sÍ£ 
nificativo en la redistribución de la población (20.9 por ciento en­
tre 19^7 y 1960 contra 68.5 por ciento en el perfodo 1895-191^).
2/ Ibid., cuadro k.6 y pag. 112.
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corrientes migratorias ya que, hasta 1947 todavía había movimientos de im 
portancia hacia>'^reas distintas del Gran Buenos Aires, incluyendo zonas 
de predominio ^  actividades agropecuarias^ En cambio, en el período 
1947-1960, la gran mayoría de las corrientes tienen como lugar de destino 
el Area Metropolitana, sin importar la distancia que hubiera desde la zo­
na de origen.
El proceso de urbanización implícito en estos cambios, así como h>~ 
variaciones ocurridas tanto en intensidad como en contenido aparejaren 
consecuencias sobre la estructura del mercado de trabajo y, en especial; 
sobre las tasas de participación femenina en las edades centrales.
Como es obvio, las tasas de participación por grupos de edad resii:- 
tan de un promedio ponderado de las tasas respectivas en las fireas urtar? 
y ruta!. En el caso particular de las mujeres es bien conocido que la 
propensión a concurrir al mercado es mayor en las zonas urbanas que en 
las rurales, lo cual está asociado al hecho de que en las primeras existe 
una marcada diferenciación en la división del trabajo, al tiempo que hay 
mayores oportunidades de empleo no estacional.
La Argentina no escapa a esta regla. En efecto, de acuerdo a los da 
tos del censo de 1960, en ese año había un fuerte diferencial en las ta­
yas de actividad femenina urbanas y rurales. Considerando el total de 
ias mujeres de l4 años y más, se observa que, mientras la tasa general de 
actividad en las áreas urbanas era del 25.0 por ciento, en las zonas rura_ 
les esa tasa alcanzaba sólo el 15.5 por ciento; en otros términos, la di­
ferencia relativa entre una y otra era del 38 por ciento, proporción esta 
de considerable magnitud.
1/ Desde luego esto no significa que las mujeres rurales dediquen mayor 
~ tiempo al ocio que las urbanas; muy probablemente ocurra lo contra­
rio. Lo que sucede es que el trabajo de las mujeres del campo se de 
dica preferentemente a la generación de valores de uso, siendo dlff^ 
cM distinguir que parte de su tiempo se aplica a la producción de 
valores de candió. Como se sabe, este áltimo es el que importa para 
la definición de la concurrencia al mercado laboral.
<»2.
Sin einbargo, tal diferencia relativa se hace mucho mayor en las eda* 
des centrales que son precisamente aquéllas dónde aumentaron las tasas de 
actividad entre 19^7 y 1960. En los tramos coirp rendí dos entre los 20 y 
los kS años de edad las tasas rurales son inferiores a las urbanas en al­
rededor del 50 por ciento. A partir de los 50 años de edad, dichas dife­
rencias se reducen, para desparecer en el tramo de 60-6^ años, hacíéndo- 
se positivas desde los 65 años en adelante. ^
La existencia de fuertes diferenciales en la propensión a participar 
en cada una de las áreas, determina que un cambio en la composición rural 
urbana de la población pueda redundar en una modificación de las tasas 
promedio a nivel nacional, aún cuando permanezcan inalteradas las tasas 
específicas de cada área.
Es probable que algo de esto haya sucedido con las mujeres de las e- 
dades centrales en la Argentina entre 19^7 y 1960. Si bien la insuffcien^ 
cía de la información no permite corroborar el efecto cuantitativo de es­
te fen6iieno con exactitud, existen algunas evidencias que apuntan en tal 
sentido. En efecto, en ese período se produjo un cambio importante en 'a 
distribución rural-urbana de las mujeres; así, por ejemplo, en e'í grupo 
de 20 -29 años la proporción de ellas que habitaban en zonas urbanas pasó 
dsl 68.2 por ciento en 19^7 a 76.6 por ciento en 1960; en el trano de 30- 
39 años la variación entre ambas fechas fue de 70.9 a 80.0 por ciento; en 
el intervalo de AO-49 años el cambio fue de 72.6 a 80.8 por ciento.
Con esta información y las tasas específicas urbanas y rurales que 
surgen del censo de 1960, es posible estimar el efecto que la modifica- 
C5(»i en la conposición por áreas produjo sobre las tasas ponderadas a ni­
vel nacional. Un ejercicio de esta naturaleza indica que si en 1960 se
V  Casi con seguridad puede atribuirse a la escasa cobertura del siste­
ma previsionai en las zonas rurales el hecho de que las tasas de pa£ 
tícipación para las mujeres de 60 años y más sean Iguales o mayores"~ 
que las observadas para las similares urbanas. De todos modos, en 
ambos casos los niveles de las tasas son muy reducidos.
if 3.
Cuadro 11
ARGENTINA: TASÀS ESPECIFICAS 
V RUPaL, 1960.
DE PARTICIPACION FEHENINA SEGUN AREAS URBANA
Grupos 




más años 2 3 .0 (2 3 .2) 25.0 (25.2) 15.5 (1 5 .7)
1A años 16.4 (17.2) 15.4 (16.2) 18.8 (1 9 .7) 22.1
15-19 33.9 (34.7) 36 .5 (37.4) 26.8 (2 7 .5) -26 .6
20-21» 39.7 (40.1) 4 5 .1 (45.5) 2 3 .2 (2 3.5) -48.6
2 5 -2 9 2 9 .4 (29.6) 33.3 (33.5) 15 .6 (15.7) -53.2
30-3if 24.4 (24.5) 2 7 .4 (27.5) 12.6 (12.6) -54 .0
35-39 22.6 (22.7) 25.2 (25.3) 11.6 (11.7) -54.0
40-i»i» 21.5 (21.6) 24.1 (24.1) 11.2 (11.2) -5 3 .5
45-49 19.4 (19.4) 2 1 .3 (21.4) 10.9 (11.0) -48.8
5 0 -54 15.5 (15.5) 16.6 (16.7) 10.4 (10.5) -37.3
55-59 12.1 (12.1) 12.5 (12.5) 10.1 (10.1) -19.2
60-64 9.0 (9.1) 9.0 (9.1) 8.9 (8.9) - 1.1
65-69 6.9 (7.0) 6.8 (6.8) 7.6 (7.7) 11.8
70 -74 5.0 (5.0) 4.7 (4.7) 6.2 (6.2) 3 1 .9
75 y más 3.2 (3.3) 3.1 (3.1) 4,0 (4.1) 29.0




T F ) X 100. DondeU
TPg ** Tasa de participación rural. 
TPy ** Tasa de participación urbana.
Fuente: Censo de Población I96O,
hubiera mantenido la distribucí&i urbano-rural que cada grupo observaba 
en 19 4 7, las tasas ponderadas habrfan sido menores a las que resultan del 
censo y muy similares a las de aquel año. De haberse producido esa even­
tualidad, la propensión a participar de las mujeres de 20 -29 años en 1960 
habrra sido de 33.2 por ciento y no de Jif.S por ciento como indica el cen_ 
so; en el grupo de 30-39 años la tasa habrfa resultado dé 22.3 en lugar 
de 2 3 .6 ; finalmente, en el tramo V0-if9 años, el nivel de la tasa habrfa 
sido de 19 .6 y no de 20.5 como indica el censo.
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Cuadro 12
ARGENTINA: ESTIMACION DEL EFECTO DEL CAMBIO EN LA COMPOSICION ÜRBANO-RÜRAL 
SOBRE LAS TASAS ESPECIFICAS PONDERADAS DE PARTICIPACIÓN FEMENI­
NA EN LAS EDADES CENTRALES.
G R U P 
20 - 29
O S  D E  
30 - 39
E D A D
4 0-49
1. Población Censada I960 1/
Total 1.537.695 1.503.714 1.194.041
Urbana 1.178.028 1.203.434 964.770
Rural 359.667 300.280 229.271
2. Composición Urbano-Rural I960 {%)
Urbano 76.61 80.03 80.80
Rural 23.39 19.97 19.20
3. Composición Urbano-Rural 19l*7 i%)
Urbano 68.16 70.89 72.53
Ru ral 31.84 29.11 27.42
4. Población hipotética I960 (l)(3)
Total 1.537.695 1.503.714 1.194.041
Urbana 1.048.093 1.065.985 866.6i5
Rural 489.602 437.731 327.406
5. PEA Censada I960
Total 535.372 355.150 245.262
Urbana 464.059 318.610 219.Siy
Rural




(5) V. (1) {%)
Total 34.8 2 3 .6 20.5
Urbana 2 F 3 í C T
Rural 19.8 12.2 11.1
7. PEA hipotética I960 (4)(6) 2/
Total 509.931 335.888 233.935
Urbana 412.843 282.485 197.593
Rural 97.088 53.403 36.342
8. Tasa de participación 
ponderada hipotética I960
(7) V. (1) W  3/ 33.2 22.3 19.6
9. Tasa de participación ponderada
censal 19**7 31.3 22.3 19.9
1/ Excluye Población con situación ocupaclonal no especificada.
^  El total resulta de las sumas de los pardales Urbano y Rural.
3/ Se refiere al total de (7) V. el total de (1)
Fuente: Elaborado en base a datos de los Censos de Población \S ^ 7 y I960.
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Sf se conparan los resultados de este ejercido con las tasas de par 
tlcipaclón que surgen del censo de 1947 se verá que al parecer los incre­
mentos de las mismas entre ese año y I960 se deben en g^an medida al efec 
to del proceso migratorio y no tanto a cambios producidos en las tasas e£ 
pecTficas urbanas y rurales. En efecto, en 1947 la propensión medía a 
participar de las mujeres de 20-29 años fue de 31.3 por ciento; la corres 
pendiente a las del grupo 30-39 años alcanzó a 22.3 por ciento, y la de 
las del tramo 40-49 años llegó a 19.9 por ciento.
Como puede apreciarse, salvo en el caso del intervalo más Joven, las 
restantes tasas coinciden o incluso son menores que las calculadas en e! 
ejercicio. Ello significa que al menos para las mujeres comprendidas en­
tre los 30 y los 49 años aparentemente no hubo variación alguna en lar, ; a
1/sas especfficas de actividad en las áreas urbanas y rurales;— la totali­
dad del cambio se debió a la modificación en la distribución por zonas 
la población femenina de esas edades.
Por lo que respecta al grupo de 20-29 años, sí bien el proceso mig.-c
torio no logra explicar todo el incremento de la tasa medía observado er
el perfodo Intercensal, el mismo es responsable por cerca da la mitad ca'
2/aumento, lo cual no deja de ser significativo.—
Infortunadamente, la insuficiencia de la información disponible no
3/permite avanzar mucho más en la corroboración de esta hipótesis;—  empero.
1/ Incluso es probable que en el tramo 40-49 años haya bajado alguna de 
las tasas especfficas por áreas. La corrección de la tasa ponderada 
censal por el cambio en la composición urbana-rural en ese grupo da 
una tasa hlpotótlca para 1960 de 19.6, la que es menor a la que sur­
ge del censo de 1947 en 0.3 puntos porcentuales.
La diferencia entre las tasas observadas en 1947 Y 1960 es de 3*5 
puntos porcentuales. Por otro lado la tasa hipotátíca corregida pa_ 
ra 1960 es 1.6 puntos menor que la censal de ese año. El cociente en_ 
tre una y otra es de 45.7 por ciento.
3/ Como es obvio, se requerirfa conocer las tasas especfficas urbanas y
”” rutales para 1947. Otra limitación, es que por problemas de desagre
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los resultados alcanzados son lo bastante sugerentes como para pensar en 
su verosimilitud. De ser asT, es posible creer que las migraciones Inter 
ñas jugaron un papel principalfsImo en el crecimiento de los niveles me 
dios de participación femenina en las edades centrales entre 1947 y 1360. 
La transferencia de mujeres desde las zonas rurales hacia las áreas urba­
nas —  fenómeno que, como se vió, fue muy Intenso en ese perfodo —  aparejó 
un cambio en el comportamiento de las mismas respecto del mercado de tra­
bajo. A juzgar por los cálculos presentados, tal transferencia habría 
terminado que, al Incorporarse a los centros urbanos, las mujeres prove­
nientes de las áreas rurales adoptaran pautas de partlcipac’ón similares 
en promedio a las que ya tenían las antiguas habitantes de 3-:iellos.—  ̂
el caso particular de las mujeres más jóvenes el alza de las casas por er.  ̂
cima de lo que cabría esperar por el mero fenómeno migratorio induce a >•: 
poner que los niveles de actividad se modificaron incluso para esas antí' 
guas habitantes, respondiendo además a la Influencia de otros factores 
Con todo, el incremento no explicado por el proceso migratorio se reduco 
a menos de 2 puntos porcentuales en un grupo que, en 1960, representaba 
no más de un tercio de la fuerza laboral femenina.
Como puede apreciarse de los expuesto hasta aquí, el proceso de cárfr 
blo ocurrido en la sociedad argentina en el período 1947-1960 indujo un 
mayor nivel medio de actividad femenina en las edades centrales a travÓ5 
del desplazamiento poblacional hacia las áreas urbanas, aunque —  al pare
gación Insuficiente de los datos, los cálculos debieron hacerse para 
grupos decenales de edad en lugar de quinquenales; esto perjudica la 
interpretación en el caso de los grupos más jóvenes ya que el catii>io 
entre 20-24 y 25-29 años es muy importante.
1/ Debe tenerse presente que la expresión "antiguas habitantes" incluye 
no sólo a las nativas sino también a las migrantes de períodos ante­
riores a 19 4 7.
No puede descartarse la posibilidad de que las tasas de actividad de 
las nuevas migrantes jóvenes superaran las de las nativas y si ese 
fuera el caso, la Influencia indirecta de la transferencia rural-u£ 
baña entraría dentro de lo que en el texto se denomina "otros facto~ 
res".
‘*7.
cer —  sin afectar demasiado los niveles especfflcos ya existentes en es­
tas ú1 t i m a s D e  ser esto cierto, llevarPa a pensar que los cambios en 
la estructura productiva tuvieron una doble consecuencia: de un lado fue­
ron lo suficientemente intensos como para absorber el crecimiento cuanti­
tativo de la oferta de trabajo femenino urbano que fue provocado por el 
mismo proceso; del otro, no fueron tan profundos como para impulsar un al 
za significativa de las tasas de actividad en las áreas de atracción, ai?.-, 
cuando llevaron a las nuevas migrantes a adoptar las pautas de comporta­
miento laboral de las antiguas habitantes urbanas.
De acuerdo a estas conclusiones, también para las edades centrales 
el periodo 19i>7-1960 puede calificarse como de transición; es recrén a 
partir del decenio siguiente cuando comienza a perfilarse un cambio más 
drástico en la propensión a participar de todas las mujeres.
1/ Hay que reiterar el carácter tentativo de esta conclusión que merece 
ser objeto de una Investigación más profunda. En realidad existe la 
posibilidad de que si se hayan modificado las tasas específicas urba_ 
ñas y rurales pre-existentes; pero para que tal cosa hubiera ocurri­
do deberían haber aumentado las primeras y disminuido las segundas 
en una proporción tal que el resultado fuera Iguíí a1 obtenldo en el 
ejercicio; tal efecto de ‘'con?>ensación", aún cuando no es descarta- 
ble, difícilmente haya sucedido en la realidad.
kB.
k . Los cambios en las tasas especrfícas de participación 
entre 1960 y 1970. Un Análisis de cohortes.
Tal como ya se ha señalado, al conocerse los resultados del censo ce 
1970 pudo comprobarse que la tasa general de actividad femenina habfa ex' 
perímentado un alza significativa en el decenio transcurrido desde el cu* 
so anterior. Tal incremento, que en términos relativos fue del por 
ciento (de 23.2 en 1960 a 26.5 en 1970) fue lesultado de un aumento ge­
neralizado en la casi totalidad de los grupos de edad; la excepción fes- 
ron las menores de 19 y las mayores de 6k años, entre las cuates se prcî u 
jo un descenso en los niveles de participación. Como se dijo en la sec­
ción anterior, en la última década se observa un estrechamiento de las e- 
dades activas pero con una marcada Intensificación en la propensión a par_ 
ticipar en el mercado al interior de los nuevos Ifmltes.
Lo anterior se comprueba al analizar los cambios relativos de las ta 
sas para los distintos grupos quinquenales de edad. Esos cambios van de~ 
de un mfnimo de 10.2 por ciento en el intervalo ZO-Zk años a un máximo ci v 
A2 .6 por ciento en el tramo de 50-5A años. En los grupos centrales les 
mismos son del orden de 25-30 por ciento. Como puede verse, el incremento 
en los niveles de actividad es muy pronunciado, sobre todo tratándose de 
un lapso de tienpo relativamente corto. A juzgar por estos datos, parece^ 
rfa que en los años sesenta se produjo un quiebre en la tendencia histórj_ 
ca que venfa desde fines del siglo pasado y que, en alguna medida, ya ha- 
bfa comenzado a modificarse en el perTodo Intercensal 19^7-1960.
Otra forma de ver este proceso consiste en seguir el comportamiento 
de cohortes quinquenales, analizando el movimiento de sus tasas de parti­
cipación durante la década del sesenta. Un análisis de este tipo revela 
que, con la excepción de las que en 1960 pertenecían al grupo 20-21», el
1/ Población de 15 años y más.
resto de las mujeres que en ese año estaban comprendidas en edades de 15 
a 44 aumentaron sus niveles de actividad al final del perfodo.
Cuadro 13
ARGENTINA: EVOLUCION DE LAS TASAS DE PARTICIPACION DE COHORTES QUINQUENA­



























10-14 20-24 7.2 44.2 613.9 9,1 38.0 426.,.',
15-19 25-29 34.8 36.6 105.2 30.0 29.1 97.0
20-24 30-34 40.1 31.8 79.3 34.4 24.2 70,3
25-29 35-39 29.6 29.3 99.0 27.1 22.4 82.7
30-34 4e-44 24.5 27.1 110.6 23.0 21.2 9 2 ,1
35-39 45-49 22.7 25.2 111.0 2U5 19.5 90.7
40-44 50-54 21.6 22.1 102.3 20.4 16.0 78.4
45-49 55-59 19.5 16.2 83.1 19.4 12.8 66.0
50-54 60-64 15.5 10.3 66.5 17.7 9.9 5 5 .9
55-59 65-69 12.1 6.8 56.2 15.3 7.6 45.7
60-64 70-74 9.1 4.4 48.4 13.0 5.5 4:-.3
a/ Cociente entre la tasa de participación en el año final y en el año i- 
nicial. Valores superiores al 100% indican nueva incorporación.
Estimadas por Interpolación utilizando tasas medias de crecimiento a- 
nual de las tasas de participación de la cohorte en el período 1947”60.
Fuente: Cuadro 8.
Casi con seguridad, la razón de que la participación de las mujeres 
que en 1960 tenían entre 20 y 24 años haya disminuido a lo largo del dece_ 
ni o radica en el hecho de que es en ese lapso de sus vidas cuando tiene 
lugar la mayor parte de la fecundidad como .-desde luego —  el cambio más 
importante de condición civil. ^
1/ En I960 la proporción de mujeres no solteras que en ese entonces te-
50.
Comparando las tasas de actfvfdad de esta cohorte al comienzo y al 
final de la década se observa una cafda relativa de un quinto (20.7 por 
ciento). Si bien se trata de una disminución importante, ai parecer el 
retiro es sensiblemente menor que el que se produjo para la cohorte simi­
lar en el perfodo decenal que siguió ai censo de 19̂ »/. En efecto, un 
cálculo estimativo indica que las mujeres que en ese año tenfan una edad 
de entre 20 y 24 años habrían reducido su nivel de actividad en el dece­
nio siguiente en caSi un 30 por ciento. —^
Este fenómeno de desaceleración en la tasa de retiro de las cohortes 
de 20-24 años que se habría producido en la década del sesenta en rela­
ción al perfodo anterior, es especialmente significativo por cuanto indi­
ca que, aún en el grupo donde se maximiza la salida del mercado, también 
se habría experimentado un cambio en las condiciones de permanencia en el 
mismo.
Como es obvio, la reducción en la tasa de retiro es la contra parti­
da de una mayor retención. Si los cálculos efectuados son correctos, la 
retención en el mercado de las mujeres de 20-24 años habría aumentado en 
casi un 13 por ciento en 1960-1970 en con^aración con 1947-1957. En efec 
to, al terminar el decenio posterior al censo de 1947 permanecían activas 
70 de cada 100 mujeres que al momento de aquél tenían 20-24 años de edad; 
en cambio, al finalizar la década del sesenta continuaban en el mercado 
79 de cada 100 mujeres que a comienzos de la misma revistaban en un grupo
nían 20-24 años era de 44.4 por ciento; transcurrida una década, ésa 
proporción para la misma cohorte había subido al 83.8 por ciento.
V  Para estimar la tasa de participación del grupo 30-34 a ñ o % ^  1957 
se interpoló utilizando el ritmo de crecimiento medio anual acumula­
tivo de la tasa de ese tramo entre 1947 y 1960. Aunque por cierto 
el procedimiento no es seguro, el hecho de que la variación relativa 
de esa tasa entre los años censales haya sido pequeña (6.5 por cien­
to) hace plausible el resultado. Además, el año de interpolación es 
bastance cercano al censal de 1960 por |o que el sesgo, de existir, 
debe ser de poca iir^ortancia.
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de edades similar. —1/
Este hecho es consistente con et señalado antes de que en el resto 
de las cohortes entre 15 y años aumentaron los niveles de actividad eî  
tre 1960 y 1970; es decir no sólo la retención fue total sino que, además, 
se incorporaron al mercado mujeres que en el primero de esos años eran 
inactivas. Esto explica el alza generalizada en las tasas de participa­
ción ”horizontales” eh la década mencionada.
Es importante anotar que el aumento de los niveles de actividad de 
las cohortes de 15 a hk años recién señalados no se habTa verificado des­
pués del censo de 19^7. Una estimación de la evolución de las tasas de 
participación de esas cohortes en los diez años siguientes al censo índi­
ca sin excepción un retiro del mercado laboral relativamente inportañte. 
Este es otro elemento que contribuye a calificar la década del sesenta cô  
mo de cambio en las tendencias históricas de la participación femenina.
Un último ejercicio consiste en calcular las tasas de actividad de
las mujeres en 1950 y de esta manera seguir la evolución de su permanen-
2/cía en el mercado hasta 1970.—  Este ejercicio permite ver como después 
de una declinación en los años cincuenta ese cambio experimentado en el 
segundo decenio implicó una recuperación a largo plazo de la participa­
ción femenina. El resultado después de veinte años es que, salvo en el 
caso ya discutido del grupo 20-2^ y —  desde luego —  el de las mujeres que 
alcanzaron la edad jubilatoria en el período, en el resto hubo una marca­
da retención en el mercado. En efecto, según estos céTculos, en 1970 con̂
W La tasa de retención fue calculada haciendo el cociente de las tasas 
de participación de la cohorte en un lapso de diez años. En otros 
términos, se dividió la tasa de participación del grupo 30-3^ años 
en 1970 (y 1957) por la correspondiente al tramo 20~2k años en I960 
(y ^^^7).
La estimación de las tasas para 1950 también se hizo interpolando en_ 
tre 19^7 y 19 6 0, utilizando para ello la tasa media de crecimiento 
acumulativo de aquéllas entre los dos años censales.
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tínuaba en actTvídad el 94.5 por ciento de las mujeres que en 1950 tenfan 
15~19 años; el 91 por ciento de las que contaban 25-29 años y eí 94.8 por 
ciento de las que estaban en el tramo 30-34 años,




ARGENTINA: EVOLUCION DE LAS TASAS DE PARTICIPACION DE COHORTES QUINQUENA­
LES FEMENINAS, 1950-1970.
EDAD EN TASAS DE PARTICIPACION TASAS DE RETENCION
1950 I960 1970 1950-'̂ I960 1970 1950-1960 1960-1970
lO-lI» 20-24 30-34 8.6 40.1 31.8 466.3 79.3
15-19 25-29 35-39 31.0 29.6 29.3 95.5 99.0
20-21» 30-34 40-44 35.6 24.5 27.1 68.8 110.6
25-29 35-39 45-49 27.7 22.7 25.2 81.9 111.0
30-34 40-44 50-54 23.3 21.6 22.1 92.7 102.3
35-39 45-49 55-59 21.8 19.5 16.2 89.4 83.1
40-41» 50-54 60-64 20.7 15.5 10.3 74.9 66.5
45-49 55-59 65-69 19.4 12.1 6.8 62.4 56.2
50-54 60-64 70-74 17.1 9.1 4.4 53.2 48.4
Estimadas por Interpolación utilizando tasas medias anuales de crecí' 




ARGENTINA: INDICE DE RETENCION EN EL MERCADO DE COHORTES QUINQUENALES FE­
MENINAS, 1950-1970. (Base: 1950 « lOO)
EDAD EN INDICE DE RETENCION EN EL MERCADO
1950 1960 1970 1950 I960 1970
10-14 20-24 30-34 100.0 466.3 369.8
15-19 25-29 35-39 100,0 95.5 94.5
20-24 30-34 40-44 100.0 68.8 76.1
25-29 35-39 45-49 100.0 81.9 91.0
30-34 40-44 50-54 100.0 92.7 94.8
35-39 45-49 55-59 100.0 89.4 74.3
40-44 50-54 60-64 100.0 74.9 49.8
45-49 55-59 65-69 100.0 62.4 35.0
50-54 60-64 70-74 100.0 53.2 25.7
Fuente: Cuadro lA.
5^.
5. Los dfferenctales en la participación según el estado 
cfvM de la población adulta en el perTodo 1960-1970
El análisis de las cohortes efectuado en la sección anterior y, en 
particular, el cambio en las tasas de retención en las edades centrales, 
sugiere que en la década del sesenta se produjeron modificaciones en las 
propensiones medias a participar en las distintas categorías de estado cj_ 
vil de las mujeres.
Como es bien sabido, en especial dentro de Ta población femenina, 
las tasas de participación observan fuertes diferenciales según se trate 
de mujeres solteras, casadas, viudas o divorciadas. En general, y con aĵ  
guna excepción, los más elevados niveles de actividad se encuentran entre 
las primeras, mientras que los más reducidos corresponden a las unidas 1^ 
gal o consensualmente.—^ Las restantes categorías se ubican en una posi­
ción intermedia.
Desde luego, el anterior es el caso de la Argentina tanto en 1960 co 
mo en 1970. Aún en el último de estos años, habiendo mediado en el perío_ 
do una elevación general de las tasas de actividad femenina, el diferen­
cial entre los niveles de participación de las mujeres solteras y casadas
mayores de 15 años era del orden de 3 a 1, siendo todavía superior en las 
2/edades centrales.—
Sin erriiargo, en el lapso intercensal 1960-1970 se produjo una modífJ_
1/ En rigor, las tasas más elevadas son las de las mujeres separadas o 
divorciadas, las cuales superan incluso a las de las solteras. Emp^ 
ro, esto se explica en parte por la distinta estructura de edades de 
una y otra categoría; en las edades centrales unas y otras se aprox]_ 
man. Además, y esto es definí torio, el peso cuantitativo de las se­
paradas y divorciadas es ínfimo en relación al de las solteras.
“U  En el grupo 20-29 el diferencial era de 3 a 1; en el de 30-39 de 3.^ 
a l; en el de i»0-i»9 de 3.8 a 1.
Cuadro 16
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Total a/ 2 3 .2 2 5 .2 48.9 40.8 11.4 16.4 11.4 18.0 1 3 .5 15.1 5 0 .2 56.6 31.6 21,9
(26.5) (48.8) (16.4) (18.0) (15.1) (56.7) (28.6)
12-19 22.5 2 3 .8 11.2 11.8 35.0 2 5 .0 9.7
15-19 33.8 (3 1.1) 36.6 (33.4) 7.7 (11.4) 7.9 (12.2) 22.3 (35.9) 42.8 (26.9) 33.9 (2 9.5)
20-29 3 4 .5 40.1 6 3 .1 64.9 1 3 .7 21.3 9.6 1 5 .7 4 3 .5 57.1 60.2 62.8 52.3 41,5
20-24 39.7 61.2 12.6 8.6 37.5 53.7 53.0
25-29 2 9 .4 66.7 14.3 10.4 45.9 63.3 51.2
30-39 2 3 .5 30 .3 65.9 70.9 14.0 20.8 12.5 21.5 48.9 59.0 67.3 75.8 4 5 .1 36.5
30-34 24.4 66.8 14.1 11.9 5 0 .3 67.2 4 5 .1
35-39 22.6 64.6 13.8 1 3 . 1 48.1 67.3 45.1
40-49 20.5 26.1 57.3 64.8 12.3 17.2 14.3 21.4 36.0 43.9 56.9 66.4 39.2 33.2
40-44 21.5 60.4 1 3 .1 14.4 41.5 61.5 4 3 .1
45-49 19.4 53.9 11.4 14.2 3 2 .8 5 2 .6 35.^
50-59 13 .9 19.1 3 8 .1 4 3 .8 7.7 11.7 11.8 19.7 17.7 24.9 35.8 4 3 .7 2 5 .9 20.5
50-54 15.5 42.8 8.6 12.5 21.8 40.8 28.7
55-59 12.1 3 2 .6 6.4 10.9 14.7 2 9 .3 22.7
60-69 8.1 8.7 22.3 21.1 4.0 4.9 7.9 9.4 7.9 8.9 1 8 .7 1 7 .1 14.2 7.6
60-64 9.0 24.6 4.4 8.6 9.5 20.7 16.0
65-69 6.9 19 .2 3.4 6.8 6.2 15.2 12.0
70-79 3.7 10.2 1.9 3.6 3.2 6.4 4.9
70-74 4.9 13 .6 2.5 5.7 3.9 11.2 7.5
75 y más 3.2 9.1 2.1 3.7 2.1 7.8 4.4
80 y mSs 1.7 4.5 0.7 4.6 1.3 - 2.8
Desconocí da 1 5 .2 2 9 .9 10.9 11.7 8.7 35.2 9.5
a/ 1960 se refiere a la población de 15 años y más. 1970 se refiere a la población de 12 años y más . Las cifras
entre paréntesis corresponden a una estimación para la pohl?ciór< 1! 
Fuente; Censos de Población ds 1960 y !9?0.
:s y mas,
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cacfón importante yá que, sí bien es cierto que en el mismo se elevaron 
las tasas de actividad femenina en su conjunto, no todas laS correspon­
dientes a las distintas categorfas de estado civil crecieron en igual prô  
porción. En efecto, afin cuando — como se ha dicho — en 1970 las tasas de 
tas mujeres casadas continuqron siendo sustancialmente mSs bajas que las 
de las solteras, los diferenciales respecto de 1960 se redujeron de mane­
ra significativa. Mientras que al comienzo de la década por cada 100 mu­
jeres activas solteras habfa 2 3 .3 activas casadas, hacia fines de aquélla 
dicha relación se habfa elevado a 33.6.-í/ Dicho en otros términos, esto 
significa que la variación relativa de la segunda de esas categorfas fue 
mucho mayor que la experimentada por la primera de ellas.
Cuadro 17
ARGENTINA; VARIACION RELATIVA DE LAS TASAS ESPECIFICAS DE PARTICIPACION 
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Viudo Sen - -j divorc
Total
y
15 14.2 -0 .2 43.9 57.9 11.9 1 2.S
Í5-I9 -8.0 -8.7 48.1 54.4 74.4 -37.1
20-29 16 .2 2.9 55.5 63.5 31.3 4.3
30-39 2 8 .9 7.6 48.6 72.0 20.7 12.7
A0-A9 27.3 13.1 39.8 49.7 21.9 16.7
50-59 37.4 15.0 51.9 66.9 40.7 2 2 .1
60-69 7.4 -5.4 22.5 19.0 12.7 - 8.6
a/ Tasas censales. 
Fuente: Cuadro 16.
Como puede apreciarse analizando las variaciones relativas de las ta_ 
sas de actividad para cada categorfas de estado civil, fueron las mujeres
1/ Se refiere a la población de 15 años y més. Las tasas son censales.
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unfdas legal o consensúa 1<nente las que más incrementaron su participación 
durante eí decenio de Tos sesenta. En lo que respecta a las casadas, di> 
cha variación fue tres veces mayor que la promedio de Ta fuerza laboral 
femenina; en el caso de las unidas de hecho fue cuatro veces mayor. Por 
su lado, el conjunto de las mujeres solteras vio en Igual lapso decrecer 
sus niveles de actividad, siendo la variación relativa de -0.2 . —
En las edades centrales, es decir excluyendo a las menores de 20 y a 
las mayores de 59 años, el fenómeno observado se repite prácticamente sin 
excepción. Las tasas de participación de las casadas y unidas variaron 
positivamente en proporciones que oscilan alrededor del 55 por ciento, lo 
que da una idea de la Intensidad del proceso. Por lo que hace a las sol­
teras, se observa una mucha mayor estabilidad, sobre todo en los tramos 
más jóvenes, siendo la variación promedio del orden del 8 por ciento.
Ciertamente, las distintas proporciones en que crecieron las tasas 
de actividad de las diferentes categorfas de estado civil tuvieron una 
significativa repercusión sobre el aumento de la población laboral femerJ 
na en el perfodo. ejercicio con los datos censales permite cuantifi- 
car ese efecto.
Suponiendo que en 1970 se hubieran mantenido invarladas las tasas es 
pecfficas de participación por edad y estado civil que resultan del rele- 
vamíento de I960, la fuerza de trabajo femenina al final de la década hu­
biera sido Inferior en 369 mil mujeres en relación a las efectivamente 
censadas. —^
1/ La variación relativa negativa experimentada por las mujeres solte­
ras se explica por la caída en los grupos 15*19 y 60-6it años. En el 
resto de los tramos de edad esa variación fue positiva, aún cuando 
en todos los casos notablemente Inferior a la observada entre las m^ 
Jeres casadas.
Por razones de comparabilldad de los datos el cálculo se restringe a 
~ la población de 15*69 años. La omisión es poco significativa.
Cuadro 18
ARGENTINA: ESTIMACION DEL EFECTO DEL CAMBIO EN LAS TASAS DE PARTICIPACION FEMENINA POR ESTADO CIVIL SOBRE 
EL NIVEL DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA DE IGUAL SEXO, 1960-1970.






1. Población Censada 1970 1 .039.850 902.700 78.300 29.200 900 1.300 27.450
2. PEA Censada 1970 322 .900 301.654 8.900 3.550 350 350 8.096
3. TP 1960 (1) 36.6 7.7 7.9 22.3 42.8 33.9
4. PEA hipotética 1970 (1)(3) 348.787 330.388 6.029 2.30 7 201 556 9.306
5. Diferencia (2)-(i») 
20 - 29
-25.887 -28.734 2.8 71 1.243 149 -206 -1 .2 1 0
1. Población Censada 1970 1.840.700 771.600 888.100 124.900 6.300 21.400 25.400
2. PEA Censada 1970 739.250 501.200 189.600 19.600 3.600 13.450 11.800
3. TP 1960 (%) 6 3 .1 13.7 9.6 43.5 60.2 5 2 .3
4. PEA hipotética 1970 (l)(3) 6 5 1.0 17 486.880 121.6 70 11.9 90 2.741 12.883 14.853
5. Diferencia (2)-(4) 88.233 14.320 67.930 7.610 859 567 -3.053
30 - 39
1. Población Censada 1970 1 .563.050 224.000 UU9.300 125 .15 0 26.600 41.550 16.450
2. PEA Censada 1970 474.450 158.800 235.550 26.900 15.700 31.500 6.000
3. TP 1960 (%) 65.9 14.0 12.5 48.9 67.3 4 5.1
if. PEA hipotética 1970 (1)(3) 339.902 117.767 158.102 15.644 13.007 27,963 7.419
5. Diferencia (2)-(4) 
i»0 - 49
134.548 41.033 77.448 11.2 5 6 2.693 3.537 -1.419
1. Población Censada 1970 1.468.550 164.500 1 .068.000 92.500 79.650 48,250 15.650
2. PEA Censada 1970 382.950 106.600 184.300 19.850 34.950 32.050 5.200
3. TP 1960 (%) 57.3 12.3 14.3 36.0 56.9 39.2
4. PEA hipotética 1970 (1){3) 301.114 94.259 131.364 13.228 28.674 27.454 6 .13 5
5 . Diferencia (2)-(4) 81.836 12.341 52.936 6.622 6.276 4.596 - 935
vnco(Cor? t Inda)
Cuadro l8. (Continuación)






1. Población Censada 1970 1.13̂ .050 137.400 719.900 55.950 175.300 35.000 10.500
2. PEA Censada 1970 217.050 60.250 84.450 11.0 0 0 43.700 15.500 2.150
3. TP 1960 { %) 38.1 7.7 1 1 .8 17.7 35.8 25.9
k . PEA hipotética 1970 (l)(3) 131.267 2 2.955 55.432 6.602 31.028 12.530 2.720
5. Diferencia (2)-(4) 85.783 37.295 29.018 4.398 12.6 72 2.970 - 570
60 - 69
1. Población Censada 1970 805.200 102.050 388.500 27.050 261.300 15.750 10.550
2. PEA Censada 1970 69.900 21.550 19 .10 0 2.550 23.200 2.700 800
3. TP 1960 (%) 22.3 4.0 7.9 7.9 18.7 14.2
k . PEA hipotética 1970 (1)(3) 65.520 22.757 15.540 2.137 20.643 2.945 1.498
5. Diferencia ( 2 ) - { k )  
Total 15 - 69
4.380 - 1.207 3.560 413 2.557 - 245 - 698
PEA Censada 1970 - 2 .206.500 1.150.054 721.900 83.450 121.50 0 95.550 34.046
PEA hipotética 1970 1.837.607 1 .075.006 488.137 51.908 96.294 84.331 41.931
Diferencia 368.893 75.048 233.763 31.542 25.206 11.219 -7.885
a/ Suma de tas irneas 1.
Suma de las irneas k .
Fuente: Elaborado en base a Censos de Población de 1960 y 1970.
\nvo
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Esa cifra equivale a más del 60 por ciento del incremento absoluto 
en la PEA femenina entre los dos censos (610 mil mujeres) y al 26 por 
ciento del aumento total de la fuerza laboral de ambos sexos en igual pe- 
rfodo (IA19 Bítles de personas). Como puede verse, el efecto del cambio 
en las tasas de actividad fue en extremo significativo.
Pero lo realmente importante, es que de ese efecto cerca de las t£es 
cuartas partes corresponden al particular de las mujeres casadas o en u- 
nión de hecho. En efecto, si en 1970 estas categorías hubieran observado 
las mismas tasas de participación que en 1960, la fuerza de trabajo feme­
nina habría sido inferior en 265 mil personas a la censada (23  ̂mil muje­
res casadas activas menos y 31 mil mujeres en unión de hecho activas me­
nos). Esto significa que el incremento en las tasas de actividad de :os 
grupos que menos participan es responsable por casi el A4 por ciento dei 
aifluento efectivo de la PEA femenina y por más del I8 por ciento del cracs_ 
miento de la PEA total entre I96O y 1970. En otros términos, la decísítrs 
de participar de las mujeres que, por su condición civil de unidas en ne- 
trimonio, hasta comienzos de la década permanecían inactivas, determíne 
que la fuerza de trabajo argentina creciera en alrededor de un quinto má̂  
de lo que lo hubiera hecho de no mediar ese cambio.
La variación relativa de las tasas de participación de las mujeres 
casadas y en unión de hecho hizo que, supuesto los demás factores constan̂  
tes el ritmo de expansión media anual de la fuerza laboral fuera de 1 .8  
por ciento y no de 1 .5  como habría sucedido si aquellas tasas hubieran 
permanecido invariadas. De no haber sucedido tales cambios, en el caso 
de la PEA femenina, esa tasa habría sido de 2.0 y no de 3.3 por ciento co 
rao efectiVemente ocurrió.
Es importante señalar que, del total del efecto del cambio en las t£ 
sas de participación femenina sobre el nivel de la población económicamen_ 
te activa , la mayor parte corresponde al experimentado en las edades más 
centrales. De ese total, un 60 por ciento se debe al cambio habido en 
las tasas de participación de las mujeres de 20 a 39 años que en conjunto
61.
Cuadro 19
ARGENTINA: COMPOSICION DEL EFECTO DEL CAMBIO EN LAS TASAS DE PARTICIPACION 
FEMENINA SOBRE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA DE IGUAL SEXO 
POR ESTADO CIVIL Y EDAD, 1960-1970. (En %)
Grupos de 







Total 15-69 100.0 20.3 63.4 8.6 6.8 3.0 -2 -
15-19 - 7.0 -7.8 .0.8 0.3 ' • « -0.1 -0.3
20-29 23.9 3.9 18.4 2.1 0.2 0.1
30-39 36.5 11.1 21.0 3.1 0.7 1.0
k o - k s 22.2 3.3 14.3 1.8 1.7 1.2 -:;.2
50-59 23.2 10.1 7.9 1.2 3.4 O.P -o.n
60-69 1.2 -0.3 1.0 0.1 0.7 - 0 . “ -1.)
Fuente: Cuadro 18, Knea 5.
aportaron casi 223 mfl mujeres adicionales al crecimiento de la PEA en ei 
perFodo.
Sin anbargo, lo especialmente destacable es el rol que le cupo a 'as 
mujeres casadas y unidas de hecho en el tramo de 20-29 años de edad, eta­
pa en que — como es bien sabido — se maximiza la fecundidad y por lo tan­
to son mayores las dificultades para concurrir al mercado. A pesar de e- 
11o, la variación relativa de las tasas de participación entre las casa­
das del tramo de edades comentado fue de 55.5 por ciento, que es el móxi- 
mo verificado en esta categorTa de estado civil; en el caso de las unidas 
de hecho, esa variación relativa fue de 63.5 por ciento, la segunda en im 
portañola entre los diferentes tramos de edad.
Como resultado de los cambios recién comentados, las condonantes de 
este grupo incrementaron su participación en el decenio en más de 75 mil 
personas por encima de lo que lo hubieran hecho de no mediar tales cam­
bios. Esa cifra equivale al 20,5 por ciento del efecto total de la variâ  
ción de las tasas de actividad de las mujeres sobre el nivel de la fuerza
62.
de trabajo femenino. El diferencial entre las tasas de participación de 
las casadas y las solteras de 2 0 * 2 ^ años se redujo de manera considerable 
en el período; en tanto en i960 había menos de 22 activas casadas por ca­
da 100 solteras participando en esas edades, en 1970 dicha relación había 
subido a casi 33>
63.
6. El efecto de la fecundidad sobre la
participación de las mujeres no solteras
Muy probablemente el notable rol jugado durante los años sesenta por 
las mujeres unidas en forma legal o consensual, y en particular el que 
les cupo a las más jóvenes en esas categorías, indique una disminución 
lativa de la importancia de la fecundidad en la decisión de participar. 
Por cierto que la fecundidad continuó en descenso durante el petTodo, lo 
cual debe haber ayudado at incremento en las tasas de actividad de las nv 
jeres casadas o unidas de hecho} pero lo Significativo es que ese descen­
so fue proporcíonalmente mUcho menor que el incremento hshido en las tC“ 
sas;
Cuadro 20
ARGEíiTiNA: VARIACION RELATIVA DE LAS TASAS DE PARTICIPACION DE LAS HUJt-
RES CASADAS Y EN UNION DE HECHO Y DE LAS TASAS ESPECIFICAS C 
FECUNDIDAD EN EDADES FERTILES, 1960-1370.
V a r i a c i ó n  r e l a t i V a (, % )
Grupos de edad Tasas de partícípacícn Tasas de
Casadas En unión de hecho fecundi dad














Fuente: Cuadro 17 y Alfredo E. Lattes, "El crecimiento de la población y
sus componentes demográficos entre 1810 y 1970", en La Población 
de Argentina, op. cit., cuadro 2.10.
6^.
1/
io anterior se comprueba al comparar 1a$ varlaciĉ es relativas de
las tasas de participación y de fecundidad en las edades fértiles (l5-̂ 9
ailos). Como puede apreciarse, en todos los casos los cambios positivos
de las primeras superan ampliamente las bajas relativas de las segundas.
Esto es en especial relevante para el caso de las mujeres de 20-29 años,
2/edades donde la fecundidad específica se hace méxÍma.-> En este caso, ia 
variación porcentual de ios niveles de actividad en el decenio fue, como 
ya se ha señalado, de 55.5 por ciento para las mujeres casadas y de 63.3 
por ciento para las unidas de hecho; en iguâ I lapso, la disminución rela­
tiva de la fecundidad específica alcanzó a 9.2 por ciento en el sub-grupo 
de 20-2Í» años y a 3.6 por ciento en el de 25-29 años de edad. La gran di_ 
ferencia entre anóos porcentajes de cambio sugiere que la baja en los ni­
veles de fecundidad podría explicar no mucho más de una décima parte dei 
incremento en la propensión media a concurrir al mercado de las mujeres 
unidas en matrimonio.
Infortunadamente, los datos censales no permiten comparar la evolu­
ción de la relación entre las taSas de participación de las mujeres no 
solteras y el número de hijos nacidos vivos en cada grupo de edad, lo 
cual sería otra forma de estudiar el efecto de la fecundidad sobre la con̂  
currentia al mercado. No obstante, tales datos se encuentran disponibles 
para I960.
Como puede verse, en ese año no se observan grandes diferencias en­
tre las tasas de actividad de las mujeres no solteras en las edades fértj_ 
les a pesar de que, como es obvio, al pasar de un grupo de edad al siguieii_ 
te, aumenta el número medio de hijos nacidos vivos. Las mujeres de 45-̂ 9
1/ En el grupo de 15-19 años suben tanto la participación como la fecun_
didad. No obstante, al menos en esta última variable, los valores ~
absolutos son mucho más reducidos que en los tramos subsiguientes.
Z/ En 1970 la tasa específica de fecundidad para el grupo 2 0 ~ 2 k fue de
1̂ 7 por mil (162 en I960); en el tramo 25-29 la tasa fue de l60 por




ARGENTINA: TASAS DE PARTICIPACION DE LAS MUJERES CASADAS, VIUDAS, SEPARA­
DAS Y DIVORCIADAS Y NUMERO HEDIO DE HIJOS NACIOOS VIVOS POR 
GRUPOS DE EDAD, I960.
Grupos de edad Tasas de participación No solteras a/
Hijos nacidos vivos 
cada 100 mujeres













75 y más 2.1 433.3
a/ Excluye en unión de hecho.
años de edad tenfan en 1960, 2.31 veces más hijos que las del grupo 20-24; 
sin embargo, la tasa de actividad de las no solteras al final de la ed ad  
fértil no sólo no era menor que la correspondiente a la de las mujeres 
más Jóvenes sino que era casi un 8 por ciento más elevada. Es sólo a pa£ 
tír de los 50 años de edad que se observa una disminución marcada en lar. 
tasas de participación pero ello no tiene que ver con el auiî ento en el n^ 
mero de hijos sino con el hecho de alcanzar las edades de retiro.
Por otro lado, y como es evidente, la relación entre fecundidad y 
participación es relevante para las edades más Jóvenes donde el cuidado 
de los hijos menores puede afectar la decisión de concurrir al mercado.
Si se admite que la mayor parte de los hijos se tienen entre los 20 y los 
34 años de edad (lo que se corrobora por el nivel de las tasas específi­
cas de fecundidad en esos tramos), podrá comprobarse que la participación 
de las mujeres no solteras no disminuye en esos grupos sino que, al con-
trarfoy aumenta. En particular, los datos para I960 permiten ver que al 
pasar de los 20*24 a los 25'*29 años — cuando se maxlmlza Ta fecundidad eS 
pecfflca — la tasa de actividad de esas mujeres sube de 13 a 15 por cien­
to, en circunstancias que el nOmero medio de hijos aunenta de 123 a 178.
66.
Desde luego que el análisis efectuado arriba no Implica afirmar 
la fecundidad no juega un papel importante en la decisión de concurrir 
mercado. Los diferenciales ya señalados en las tasas de partícipaci6r( ce 
las mujeres solteras y no solteras en las edades fértiles demuestran cla­
ramente que el paSO de una condición civil a otra (lo que supone un marca 
do aumento en la exposición al riesgo de concebir)., apareja una brusca 
disminución de los niveles de actividad. Sin embargo, parecerra que e r e  
papel es menos significativo en la actualidad que lo que lo era un dece­
nio atrás. Incluso en aquel entonces, los comentarlos hechos arriba per- 
miten pensar que una vez cambiada la condición civil, la fecundidad Inf?'.' ■ I /ye relativamente poco en las variaciones de las tasas de actividad. —
1/ La sugerencia que se desprende de esta conclusión es que, tal vez, 
lo más importante sea el hecho mismo de casarse. Sin duda este se* 
rfa un tema importante a Investigar en el futuro.
67.
7. El efecto de la educación formal $obre 
las tasas especfficas de participacl6n
De Igual manera que en el caso del estado civil, tan̂ ién se encuen­
tran diferenciales significativos en las tasas de participación femenina 
según los distintos niveles de instrucción formal de las mujeres. En ge­
neral, un mayor grado de escolaridad va asociado con una más elevada pro" 
pensión a concurrir al mercado. En los grupos comprendidos entre ¡os 20 
y los 5̂  años, la tasa de actividad de las mujeres con educación juníverr.2_ 
tarla completa es alrededor de cuatro veces más alta qu® la é e las no Ins 
trufdas y del orden de las dos veces y inedia mayor que la promedio de los 
tramos de edad. Casi sin excepciones, en cada uno de los intervalos quin 
quenales en las edades centrales es posible observar como la tasa de par- 
ticipa<;í6n de las mujeres crece con el incremento de la escolaridad fot— 
m»l.
Al margen de que la observación eflH)rrica permite corroborar lo ante­
rior, los datos del censo de 1970 posibilitan calcular con mayor rigor el 
grado de asociación entre esas variables. En efecto, con la resí;ficció:i 
de que es necesario suponer promedios de años aprobados en cada nivel de 
instrucción,—  ̂puede ajustarse una función donde la variable dependiente
1/ El censo de 1970 divide los niveles de instrucción en: a) sin ins­
trucción; b) primario con menos de A años aprobados; c) primario 
con i» a 6» años aprobados; d) primario completo; e) medio incomple­
to; f) medio completo; g) universitario y superior incompleto; h) 
universitario y superior completo; i) sin especificar.
A los fines del ajuste de la función se supuso que el número de años 
aprobados en cada nivel era el siguiente:
Sin instrucción
Primario con menos de i» años aprobados 




Universi tarlo y superior inconfileto 
Universitario y superior con̂ leto 









ARGENTINA; TASAS ESPECIFICAS DE PARTICIPACION POR SEXO,














V A R O M E S
Total 10 y
mis años 72.6 69.3 69.8 64.7 93.6
10-Ilf 10.7 33.2 12.5 7.2 48.7
15-19 60.7 73.6 78.9 72.3 87.6
20-24 86.3 83.9 9 2.3 93.8 94.3
25-29 95.8 88.9 95.7 97.9 98.2
30-34 97.5 9 1.8 97.4 97.8 98.6
35-39 97.5 93.7 97.6 98.5 98.740-44 97.4 9 1 .7 96.9 97.9 98.0
45-49 95.3 9 1.3 96.2 96.0 95.550-54 97.3 88.6 91.7 93.0 90.9
55-59 79.8 81.9 83.0 81.2 76.3
60-64 56.4 63.9 60.0 57.4 48.9
65 y más 
M U J E R E
28.4
S
30.4 3 1 .4 29.4 22.2
Total 10 y
más años 24.1 14.3 17 .8 16.9 26.1
10-14 5.9 13 .8 8.4 4.2 18.6
T5-19 31.1 26.5 35.8 37.5 44.7
20-24 43.6 21.2 29.4 32.9 42.1
25-29 36.2 16.4 24.0 2 5 .2 3 1 .4
30-34 3 1.6 19.2 21.9 22.3 26.7
35-39 2 9 .1 21.5 21.2 21.5 24.6
40-44 2 9 .1 21.1 22.3 20.8 2 3 .7
45-49 2 5 .1 19.8 20.8 20.3 2 3 .1
50-54 22.0 19.9 20.0 18.1 21.3
55-59 16.1 16 .0 14.1 15.3 15.6
60-64 10.1 10.6 10.4 9.2 9.0
65 y más 4.6 4.2 5.3 4.7 3.6
Fuente; Elaborado en base al Censo de Poblacicn 1970 (i
GRUPOS DE EDAD Y NIVEL DE INSTRUCCION, 1970.
incom
pleto














64.3 87.2 63.8 91,5 30.9
3.3 - - - 7.4
28.4 65.2 18.7 - 29.3
85.1 88.7 42.0 92.6 67.7
97.2 98.5 75.8 96.6 78.2
98.1 98.6 92.6 9 8 .1 72.4
98.2 98.3 98.4 98.9 81.5
97.8 98.2 98.2 98.7 80.0
94.1 94.4 97.5 97.9 84.9
89.3 88.8 90.9 95.0 63.9
76.3 76.0 80.4 9 1.0 63.9
48.2 53.5 54.5 80.3 42.7
24.6 25.3 30.1 44.7 24.2
24.3 53.1 44.2 76.4 16.3
1.1 6.2 • 3.2
12.4 56.6 21.8 30.0 17 .6
47.3 68.6 39.6 81.8 43.2
40,6 61.4 58.2 86.3 35.5
35.8 59.3 58.6 84.0 44.7
38.0 59.0 65.6 78.8 58.2
36.2 54.2 58.7 80.7 34.2
33.0 51.6 58.9 73.2 25.5
28.9 34.3 42.8 77.8 16.3
19.4 22.5 26.9 47.9 19-8 g
11.2 12.2 17.6 41.5 11.8 •
4.8 6.6 10.5 12.5 4.5
"c f" r̂í) ̂
Cuadro 23
ARGENTINA: EFECTOS DE LA EXPANSION DE LA ESCOLARIDAD SOBRE LAS TASAS DE PARTICIPACION JUVENILES, 1960-1970.
POBLACION P E A TASAS DE PEA HIPOTET. EST. INACTIVOS A EST. Díferen
“̂¡'’7  I960 edad
(la)
















15-19 1.685.81»8 2 .098.700 889.962 966.150 52.8 l»7.2 1 .108.111» 376.279 706.900 330.621 141.964
20-21» 1.531.120 1 .950.500 989.370 1265.050 61».6 65.7 1.260.023 60.9l»i» 151.30 0 90.356 - 5.027
VARONES
15-19 831». 062 1.058.850 601.595 61»3.250 7 2 .1 62.2 763.1»31 181.811 31»6.750 164.939 120.181
20-21» 755.130 969.950 681.533 837.550 90.3 87.1» 875.861» 35.622 76.i»00 40.778 38.314
MUJERES
15-19 851.786 1 .039.850 288.367 322.900 33.9 31.9 352.509 19i».l»68 360.150 165.682 29.609
20-21» 775.990 980.550 307.837 1»27.500 39.7 l»l».2 389.279 25 .3 22 74.900 49.578 -38.221
Fuente: Elaborado en base a Censos de Población de I960 y 1970.
N>
73.
8. Los diferenciales en la partfcipacl6n segdn 
los nivelés de ingreso,famfliar
En el análisis efectuado hasta aquT se tomaron en cuenta variables 
que, en lo fundamental, reflejan características de las personas; tal es 
el caso, por ejemplo, de la edad, el sexo, la educación o el estado civíií. 
Sin embargo, existen obvias razones que inducen a pensar que la participa 
ción guarda algdn tipo de relación con la posición que el grupo familiar 
de pertenencia ocupa en la estructura social.
En sus términos más generales, la concurrencia al mercado de trabajo 
está determinada por la acción de dos fuerzas que pueden actuar en senti­
do contrarío; de un lado existe lo que podrfa denominarse el "efecto ne­
cesidad", que supone una correlación negativa entre el nivel de ingreso 
de la familia y la participación en el mercado (a mayor pobreza, mayor ne 
cesídad de trabajar y viceversa); del Otro, está presente lo que podrfa 
llamarse el "efecto posibilidad", donde tal asociación es positiva (a ma­
yor bienestar, mayor posibilidad de contar con requisitos de califícaciórt. 
ayuda adicional para el cuidado del hogar y los menores, etc., y vicever­
sa) .
Como es evidente, que prime uno u otro efecto depende en buena medi­
da de la posición especffica de la familia en la estructura social, la 
que de algón modo se resume en el nivel de ingreso de ella.
Pero al lado de los mismos, existe un factor estructural que condiciô  
na decisivamente la intensidad de cada uno de esos efectos. Se trata del 
grado de homogeneidad del mercado laboral en lo que respecta a les modos 
de organización social del trabajo. En economías con un sector informal 
extendido, las posibilidades de auto-ocupación a bajos niveles de califi­
cación o en el hogar miSmo son muy grandes y por lo tanto el efecto "po­
sibilidad" tiene una menor importancia relativa para los estratos pobres 
de la poblad^; en cambio, en condiciones de predominio cuantitativo del
7^.
sector organizado, tal efecto cobra mayor importancia y puede anular par­
cialmente el efecto necesidad.
De acuerdo con lo anterior, deberfa esperarse que las tasas de acti­
vidad para personas con similares características de sexo, edad o estado 
civil fueran distintas en diferentes tramos de la escala de distribución 
del ingreso. En cierto sentido una evidencia de que estbs diferenciales 
existen ya se vio cuando se incorporó al análisis la variable educación 
que, como se sabe, depende en medida importante del nivel de ingresos de 
la familia. El hecho de qüe la participación crezca con la escolaridad 
adquirida refleja en parte una asociación similar con la posición previa 
en la escala de bienestar que posibilitó un determinado grado de instruc- 
ción. —
Sin embargo, y como ya se ha dicho, el grado en que se combinan lor. 
dos efectos mencionados depende de la posición presente en esa escala y 
de las condiciones objetivas del propio mercado de trabajo. Infortunada­
mente no se dispone de mucha información en la Argentina para probar es­
tos puntos de tanta trascendencia; empero, algunos datos existentes perfil? 
ten encaminarse en esa dirección.
De acuerdo a los resultados provisionales de la Encuesta Permanente
2/de Hogares de octubre de 1972, en el Area Metropolitana de Buenos Aires 
es posible observar como los niveles de participación crecen a medida que 
aumenta el ingreso familiar con las únicas excepciones de los dos extre­
mos de la escala.
1/ Desde luego, en este caso hay un desfazaje temporal ya que el nivel 
actual de escolaridad depende del Ingreso que tenía la familia en la 
época que la persona estaba en edad de concurrencia al sistema edu­
cativo.
Comprende la Capital Federal y los partidos del conurbano (Gran Bue­




GR)VI DUEÑOS AIRES: TASAS BRUTAS DE PARTICIPACION, OCUPACION Y DESEMPLEO SEGUN
NIVELES DE INGRESO PER CAPITA FAMILIAR EN VILLAS DE EMERGEN­




TASA BRUTA DE 
PARTICIPACION
TASA BRUTA OE 












Total 36.7 3A.9 36.7 3A.6 3 2 .6 3A.7 5.7 6.5 c ?K t
Sin ingresos 33.7 25.2 3A.1 5.7 13.6 5.A 83.0 A5.9 GA.3
Hasta 100 25.2 26.0 25.1 21.2 21.1 21.3 15.6 18.7 15.2
101 - 150 25.1 28.9 2A.9 22.7 25.a 22.A 9.9 9.9 9.9
151 - 200 27.0 3 2 .6 26.8 2A.0 30.7 2 3 .8 10.9 5.9 11.2
201 - 250 30.1 33.5 29.9 2 7 .8 32.A 27.6 7.7 3.5 7.8
251 - 300 35.6 A5.6 35. A 33.9 A3.8 33.6 A.9 3.9 a .9
301 - kOO A1.1 50.6 Al.O 39. A A9.6 39.3 A.2 1.9 A.2
A01 - 500 ks .o 73.8 AA.5 A2.8 70.7 A2.3 A.9 A.2 a .9
501 - 750 5ÍJ.0 86.2 53.8 53.0 86.2 5 2 .8 1.8 - 1.8
751 - 1000 57.A 86.A 57.3 56.5 86. A 56.A 1.5 - 1.5
1001 - 1500 58.9 63.6 58.9 58.0 63.6 58.0 1.6 - 1.6
1501 - 3000 65.a - 65.a 6A.3 - 6A.3 1.7 - 1.7
3001 y más Al .2 - Al.2 Al .2 Al.2 - - -
No sabe/No resp. 2A.A 23.5 2A.5 22.1 21.6 22.2 9.5 8.3 9.5
Fuente: ÍNDEC, Encuesta Permanente de Hogares, resultados provisionales.
76.
Cuadro 25
GRAN BUENOS AIRES; TASAS BRUTAS DE PARTICIPACION, OCUPACION Y DESEMPLEO
POR NIVELES DE INGRESO TOTAL EN VILLAS DE EMERGENCIA Y 




TASA BRUTA DE 
PARTICIPACION









total 34.9 36.7 32.6 34.7 6.5
Sin ingresos 4.4 38.3 1.5 1.7 66.4
Hasta 200 91.3 77.8 85.4 72.2 6,6 7,1
201 - 300 90.1 52.4 87.9 50.4 2.4 3.8
3bi - W O 92.4 40.9 9i.3 39.1 1.2 4.C
i»0l - $00 96.2 65.3 94.9 63.2 1.3
501 - 700 98.1 87.1 98.1 86.4 - 0,8
701 - 1000 100.0 94.1 100.0 93.4 - 0.0
1001 - 1500 100.0 96.1 98.2 96.1 1.8 -
1501 - 2000 100.0 94.1 100.0 94.1 - -
2C0I - 3000 100.0 98.5 100.0 97.6 - 0.9
5001 - 5000 100.0 96.8 100.0 96.8 - -
5001 y más - 90.8 - 90.8 - -
No sabe/No responde 3.9 11.7 7.5 11.1 6.2 5.5
FUENTE; INDEC, Encuesta Permanente de Hogares, resultados provisionales
Tal fenómeno es particularmente claro si se toma como indicador de 
biísnestar material el nivel de ingreso familiar per capita que permite cô 
rregir las posibles distorsiones que en el nivel de ingreso total introd̂  
cen los distintos tamaños de los hogares.—  ̂ Como puede observarse, en el 
caso del primer indicador, la tasa bruta de participación de las familias
1/ Lo que no es posible corregir son los sesgos que suponen las distin­
tas estructuras de edades. Como puede verse en los cuadros, las ta­
sas de participación son brutas, es decir están referidas a la poblâ  
ción total y no a la de edades activas. Si las familias pobres tie~ 
nen una composición etaria más Joven que las más ricas, los diferen­
ciales en la participación global (referida a la población en edad 
activa) serfan menores que los mencionados en el texto.
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que al momento de la encuesta tenfan un Ingreso per captta de $ 1501-3000, 
es casi 2.6 veces más elevada que la correspondiente a aquellas que tenfar. 
un ingreso per capí ta de hasta $ 100; en e1 tramo más alto dicha tasa 
de 65.̂  por ciento y en el más bajo de sólo 2 5 .2 por ciento; por su partí ., 
la tasa bruta de participación media es de 3̂ .7 por ciento.
Aún cuando las posibles variaciones en la composición por edades cl.- 
las familias según distintos tranos de ingreso puedan influir los res’,s 
dos exagerándolos, los diferenciales son tan elevados como para permît*r 
suponer que un fenómeno cualitativamente similar debe ocurrir con las ta** 
sas globales o refinadas de participación.
En cualquier caso, los resultados presentados arriba permiten extí 'or 
dos conclusiones posibles. Por un lado, el hecho de que la partícipactoo 
aumente con el nivel de ingreso de la familia sugiere que en las condíciô  
nes dcl mercado laboral del Area Metropolitana, el afecto *'posibí 1 idad‘ 
es de gran significación; la preeminencia de formas de organización so­
cio! del trabajo avanzadas no deja mucho margen a la auto-ocupación info£ 
mal; tal conclusión es consistente con la correlación positiva encontrcc; 
antes entre escolaridad y tasas de actividad. Por otro lado, el nivel d? 
participación se constituye en un factor crftico para la determinación 
del ingreso de la famlUa; la posibilidad de enviar al mercado una mayor 
proporción de los componentes de la misma, influye de manera decisiva pa­
ra el mejoramiento de la posición del hogar en la escala de bienestar nia- 
ten al. --
1/ En rigor, lo decisivo es la tasa de ocupación. Como puede apreciar­
se en los datos presentados en cuadre, las familias sin ingresos ti£ 
nen una tasa bruta de participación mayor que la que poseen los hogâ  
res con Ingresos entre $ 1 y 100; pero en cambio su tasa bruta de o- 
cupacíón es muchísimo más baja. Por otra parte, es posible observar 
como la tasa de desempleo disminuye a medida que aumenta el nivel de 
Ingreso familiar per capita.
Como se sabe, la tasa de ocupación (TO), es la proporción de ocupa­
dos respecto de la población total. Se relaciona con las tasas de 
participación (TP) y de desempleo (TD) de la siguiente manera;
TO « TP (1 - TD).
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V  En rigor, lo decisivo es la tasa de ocupación. Como puede apreciar­
se en los datos presentados en cuadro, las familias sin ingresos ti£ 
nen una tasa bruta de participación mayor que la que poseen los hog^ 
res con ingresos entre $ 1 y 100; pero en cambio su tasa bruta de o- 
cupación es muchfsimo más baja. Por otra parte, es posible observar 
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participación (TP) y de desempleo (TD) de la siguiente manera;
TO « TP (1 - TD).
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Ciertamente, lo anterior refleja la situación generalizada en un con̂  
texto donde Ta Inserción ocupaclonal se hace la mayorfa de las veces en 
estratos formales de la economía. Es probable que en un marco de pred'));̂ 
nio de l£is actividades informales la situación fuera distinta; en tai crv 
so, no puede descartarse que los niveles de participación de las famí Ha'- 
pobres resulten mayores que los de los hogares con más ingreso.
k'-
De alguna manera, la hipótesis (iltima es relevante para sí*>uiera u h3 
parte de la población del Area Metropolitana de Buenos Ai.fo. En efecic, 
en la misma encuesta donde se recogieron los datos señalados, hay infcr̂ r̂  
ción desagregada para los habitantes de las Villas de Emergencia (pobla­
ciones marginales) los que — es de imaginar — tienden a Insertarse oci;p<"' 
cionalmente en estratos o actividades menos organ i ijadas o, si se quierê  
con un menor grado de desarrollo de la división social y técnica del tra- 
baj o, —^
Como puede comprobarse en los cuadros ya presentados, en las Villas 
do Emergencia sigue siendo cierto que los niveles brutos de actividad au" 
mentan con el ingreso de la familia; pero lo destacable es que, con lo ú- 
níca excepción del tramo sin ingresos (que comprende apenes el 0.7 por 
ciento de la población de las Villas), en todos los demás tramos las te­
sas de participación de las familias que habitan en las mismas son mas e -  
levadas que las correspondientes al resto de los hogares. Además de ello, 
cabe señalar que las diferencias relativas se acrecientan a medida que se 
asciende en la escala de Ingresos. Así, por ejemplo, puede verse como e^^
1/ Afin cuando no hay datos que permitan confirmar este supuesto, los po_ 
eos estudios realizados en la Argentina sobre distribución del ingre_ 
so sugieren que en los deciles más pobres hay un predominio de ocupa_ 
clones ligadas a actividades informales o de menor desarrollo capitâ  
lista. Véase por ejemplo, Héctor L. Dleguez y Alberto Petrecolla, 
Crecimiento, distribución y bienestar: una nota sobre el caso 
tino, ClE, Instituto torcuato Di telia, Buenos Aires, mayo de 1§75. 
Como es evidente, en las poblaciones marginales la mayoría de las f¿ 
millas estén en los estratos más pobres.
mllilipp
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el intervalo de hasta $ 100 per capita, la tasa bruta de párticipaetón en 
las Villas es 3.6 por ciento más elevada que en el resto dél Area Metropc 
li tana (26.0 y 25.1 por ciento respectivamente); en cambio, en niveles 
más elevados como los del tramo $ i»01-500 el diferencial relativo de far 
ticipación es de casi dos tercios (73.8 por ciento en las Villas y k k J S  
por ciento en el resto de los hogares).
Lo anterior lleva a pensar dos conclusiones. Por una parte conti ni;- 
siendo válido que a£m dentro de las áreas más pobres de Buonos Aires la 
posibilidad de acceder a un mayor nivel de ingresos depence en mucho de 
la tasa de actividad de la familia. Por el otro lado, para que los hoga­
res que habitan en las Villas de Emergencia puedan tener un ingreso sene- 
jante al del resto de los residentes del Area Metropolitana su esfuera:o 
de participación debe ser más elevado que el de estos últimos. —
No obstante, aún cuando ese esfuerzo sea efectivamente más elevado 
— como lo desmuestran los diferenciales en las tasas de actividad — el 
conjunto de las familias de las Villas exhiben una tasa bruta de partici­
pación menor que el total de los otros hogares. Elio se debe en parteo o 
que mientras en las primeras hay una fuerte concentración en los niveles 
bajos de ingreso, en las restantes la distribución por tamos es más equi- 
1 i b rada. —
En tanto en las Villas de Emergencia el 0̂ por ciento de la poblri' 
ción tenta al momento de la encuesta un ingreso per capita no mayor de
U  Por cierto, esto refleja que el ingreso por trabajador es menor en 
las Villas que en el resto de los hogares. En buena medida esto se 
debe al tipo de inserción ocupacional predominante en uno y otro ca­
so.
2/ Desde luego esto no significa que en el resto de los hogares haya u- 
na mejor distribución; lo que sucede es que hay familias con altos 
ingresos, cosa que no ocurre (o en todo caso pasa en una proporción 
mucho menor) en las Villas. Es posible que en estas últimas haya un 
menor coeficiente de concentración aunque a bajos niveles absolutos.
8Ó.
$ 200 mensuales» en el resto del Area Metropoirtana eta pr^ófctOn era s£ 
lo de 17 por ciento (si se excluyen las no respuestas los porcentajes son 
55 y 22 respectlvan̂ nte). En el extremo opuesto, apenas el 1 por cíeiíco 
de los habitantes de las Villas contaba con un Ingreso de mSS de $ 75<  ̂
al tiempo que tal sltuáclén (excluyendo las no respuestas) era la de cirr 
el 9 por ciento del resto de la población.-í/ Dado que como se ha vís' 
to — la tasa de participación guarda una relación cercana con el nivel 
Ingresos, una concentración de las familias en los tramos más bajos coivo 
es el caso de las Villas, determina pra el conjunto de lai nismas una ¡in 
pensión media a participar menor que en el resto dsí Areav ssto se produ­
ce aún cuando al interior de cada tramo de ingresos las tasós brotas d.=í 
actividad en las primeras sean más elevadas que en el rest:?.
Sin embargo, la anterior es una explIcaclón parcial. Como ya se hn 
señalado, el análisis se refiere a las tasas brutas de participación que 
como es sabido, resultan de relacionar la pobíacl&> activa con el total 
de la población. Esto significa qué dichas tasas están ítifluencíadas por 
le estructura etarla y, por lo tanto, en condiciones de existencia de im- 
poí-tantes grupos de menores, las mismas serán más bajas que en presencia 
de poblaciones maduras. Por los datos disponibles, en las Villas de Eriiê  ̂
gencia la cornposiclón por edades revela una mayor fiiportancía relativa ds 
los menores que en el resto del Area Metropolitana. En efecto, mientras 
en las primeras los menores de 15 años constituyen el 38.2 por ciento de 
la población, en los restantes hogares esa proporción es de 31.7 por c!en_ 
to; pero donde quizás se hace más dramática la diferencia es en el peso 
de los menores de 10 años; en tanto en los flltlmos los mismos representan 
el 16.9 por ciento del total, en las Villas constituyen el 31.5 por cíen- 
te. l !
1/ Es muy posible que las no respuestas alivien las diferencias ya de 
por sf bien marcadas. En efecto, es posible pensar que una parte im 
portante de las no respuestas en el resto de los helares ocultan In­
gresos elevados; al contrarío, puede suponerse que en las Villas se 
trate al menos en buena parte de niveles bajos de Ingreso.
y i La diferencia es tan grande que induce a pensar en sesgos muéstrales.
8 t .
Cuadro 26
GRAN BUENOS AIRES; ESTRUCTURA DE LA POBLACION POR NIVELES DE INGRESO PER
CAPITA FAMILIAR EN VILLAS DE EMERGENCIA Y RESTO DEL f .  











V N V V N V V N V V n V V K V
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100,0 100.0 100.0 1o::.:
Sin ingr̂
sos 0.7 0.4 0.5 0.4 0.3 0.1 3.5 5.9 0.9 0 ,5Hasta 100 10.9 2.5 .̂1 1.) 7.0 1.5 23.2 15.9 3.2
101-150 16 .2 5*4 13.1 3.6 12.6 3.5 19.8 A 3 20.0 7=0
151-200 12*3 8.9 11.5 6.5 11.6 6.1 10.3 12.7 14.2 * 1 . *T201-250 9.8 8.4 9.4 6.8 9.7 6.7 5.0 9.3 11.1 1 .2
251-300 6.3 7.7 8.2 7.4 8.5 7.4 5.0 6.3 5.9 8.6301-400 8.0 14.6 11.6 16.3 12.2 16.6 3.3 12.1 ó.8 15.0
401-500 5.0 8.5 lu.6 10.3 10.8 10.3 6.8 8.8 2.3 8.2
501-750 2.7 12.5 6.6 18.3 7.1 19.1 - 5.5 0.6 10,1751-1000 0.6 5.0 1.4 7.8 1.5 8.2 - 2.0 0.1 3.7
1001-1500 0.4 2.4 0.7 3.8 0.7 3,9 - 1.1 0.2 1.7
1501-3000 - 1.1 - 1.9 - 2.0 - 0.6 - 0.6
3001 y más - 0.2 - 0.2 - 0.2 - - - 0.2
NS / NR 27.2 22.6 18.3 15.0 18.0 14.4 23.1 24.9 23.9 13,3
V = Villas de Emergencia. N V ■ No Villas.
Fuente; INDEC, Encuesta Permanente de Hogares, resultados provisionales.
Dadas estas diferencias en la composición por edades es de imaginar 
que, de corregirse las tasas de actividad eliminando a aquellos que aún 
no han alcanzado la edad de trabajar, los resultados serFan distintos y 
es posible que también para el conjunto de las Villas se verificaran ta­
sas refinadas más elevadas que para el resto de los hogares.
Efectivamente ese es el caso ya que, si se considera la población de 
10 años y más, la tasa global de participación en las Villas de En̂ rgen- 
cia supera en un 15 por ciento a la similar del resto de las familias; en 
un caso es de 50.9 y en el otro de 44.2 por ciento.
82.
Cuadro 27
GRAN BUENOS AIRES; TASAS DE PARTICIPACION POR GRUPOS DE EDAD EN VILLAS DE
EMERGENCIA Y RESTO DEL AREA METROPOLITANA, OCTUBRE 1972





Total 10 años y más 44.3 50.9 44.2
lO-lI» años 5.2 1 3 .1 i-1
10 años 0.1 1.9 -
11 años 1.3 2.7 1.2
12 años 1.8 2.1 1.8
13 años 5.5 13.3 5.2
14 años 19 .1 46.7 17.9
15-59 años 56.2 60.1 5 6 .1
15-19 años 43.8 58.3 43.3
20-24 años 60.8 59.7 60.9
25-29 años 61.3 57.0 61.5
30-34 años 61.4 63.5 61.3
35-39 años 59.7 63.4 59.6
40-44 años 58.6 61.2 58.5
45-49 años 57.5 63.6 57.4
50-54 años 57,2 61.8 57.2
55-59 años 43.8 54.9 4 3.7
60 y más años 15 .5 19,3 15.4
60-64 años 28.3 2 5 .5 28.4
65-69 años 15.9 20.2 15,9
70 y más años 5.0 - 5.0
No sabe/No responde 4.1 16.0 3.8
Fuente: INDEC, Encuesta Permanente de Hogares, resultados provisionales.
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Considerando las tasas especrfícas de participación se verifica que, 
con pocas excepciones, estas son mayores en las Villas de Emergencia. En 
particular conviene resaltar las diferencias existentes en las edades de 
10 3 li» años donde puede verse con claridad como en las Villas la incorpo 
ración al mercado se hace mucho más tempranamente que en el resto de los
hogares. En la edad de 13 años, la tasa de actividad en aquéllas es 2.5
veces más elevada que en los últimos, y en la edad de li» años la diferen- 
cia es de 2.6 veces, aunque a niveles absolutos mucho más elevados. —^
Esta corrección que implica la eliminación de los menores induce a
pensar que, tal vez, lo afirmado en general acerca de la relación entre
niveles de ingreso y tasas de actividad pierda su validez. Sí bien, como 
se señaló en su oportunidad, los diferenciales seguramente serían menores 
que los que resultan de comparar las tasas brutas, de cualquier manera 
las distancias comprobadas en estas últimas son tan elevadas que, aún e- 
fectuando dicha corrección, se mantendría el fenómeno. El caso de las Vi 
lias de Emergencia que se ha discutido constituye una excepción que con­
firma la regla; el mismo ha servido para ilustrar como en condiciones de 
pobreza extrema prima el efecto necesidad aún en un contexto donde no hay 
gran margen para las actividades informales. Precisamente los habitantes 
de las Villas pueden articularse en esos estratos que en Dueños Aíres son 
reducidos porque respecto de la población en su conjunto representan no 
más del 2.9 por ciento. De estar más extendidos es probable que tendrían 
mayores dificultades para integrarse al mercado.
V  De paso esto sirva para confirmar como la posibilidad de acceder a 
la educación depende estrechamente del ingreso de la familia.
Bk.
9. los cambios en Va dtstrifaucíón de ìa PEA 
y Ta estructura productiva
El gran Incremento observado en la fuerza de trabajo femenina entre 
1960 y 19 70, y en especial la expansión de las tasas de actividad de las 
mujeres casadas en ese perfodo, lleva a preguntarse sobre sus formas de 
Inserción en la estructura productiva del paTs.
El análisis precedente mostró como en el largo plazo, la creciente 
diferenciación y complejidad en los procesos de trabajo acarreó, hasta 
por lo menos mediados de este siglo, una baja pronunciada en los niveles 
de actividad de las mujeres. La recuperación de los mismos que — aún sin 
alcanzar los máximos históricos — se hizo de modo intenso en el último dê 
cenio, induce a interrogarse sobre si ello se debió a un cambio concomi­
tante en la organización económica o si, por el contrario, respondió a 
factores autónomos de la misma.
El punto de partida para responder a esta pregunta consiste en ? j;:n- 
tificar la composición sectorial de la fuerza de trabajo femenina a co­
mienzos y fin de la década y ver de que manera se distribuyó el crecimien̂  
to de aquélla en el perfodo. Desafortunadamente, el nivel de agregación 
de los datos censales (sobre todo los de 1960) impide hacer un análisis 
en profundidad, por lo que las conclusiones que puedan extraerse son lim|_ 
tadas. Con todo, los cambios habidos son de Ta suficiente magnitud como 
para que, aún en la limitación que impone su generalidad, las mismas pue­
dan ser Indicativas de tendencias probables.
Como puede apreciarse, durante los años sesenta se produjeron cam­
bios de gran significación en la estructura sectorial de la población ac­
tiva femenina. Lo más destacable, quizás, es la pronunciada baja experi­
mentada en el peso relativo de la ocupación en la industria manufacturera 
que, de concentrar el 2 3 .8 por ciento de las mujeres activas en I960, pa­
só a representar el l8.1 por ciento en 1970; esta pérdida de casi seis
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T o t a l 100.0 71.9 15.̂ -3.5 5.3 10 .8
AgrIcultura.SIIv.,Caza y Pesca 1.9 0.9 1 .̂ • • -0 .2 -0 .2
Explotación de Minas y Canteras 0.3 0.3 - - - -
Industrias Manufactureras .̂3 7.6 -0.8 -1 .¡t 0.5 - 1 .6
Electr.,Gas.Agua y Serv.SanIt. OA O.i» • • • • •• ••
Construcción 1 .0 0.9 • « • • •• •a
Correrclo 18.6 9.0 9.8 0.9 0 .8 -0 .1
Transporte,Almacenaje y Comunlc. í».0 3.2 OA 0.2 0 .1 0 .1
Servicios 62.5 5̂ .5 k . 2 -1 .0 2 A 2 .2
Actividades no bien especificadas 7.2 A .8 OA -0.¡t 1 .6 10 A
* El nivel de agregación sectorial es e1 del Censo de I960.
Cuadro 29
ARGENTINA: COMPOSICION DE LA FUERZA LABORAL FEMENINA POR SECTORES DE ACTIVIDAD Y CATEGORIAS DE OCUPACION, i960
Y 1970. (En 1)
Sectores por Actividad Total Asalariad. Cta.PropIa Pat .0 soc. T.F. 1no R. Sin Espec.i960 1970 i960 1970 I960 1970 i960 1970 I960 1970 I960 1970
T o t a  1 100.0 100.0 79.0 76.9 10.8 12.2 2.0 2.6 3 A 3.̂ 5.6
Agricultura,SIIv..Caza y Pesca A.7 3.8 1.9 1.6 0.6 0.8 OA 0.3 1.6 1.1 0.2 0.1
Explotación de Minas y Canteras 0.1 0.1 0.1 0.1 • • • • - • • - • a -
industrias Manufactureras 23.8 18.1 15.0 13.̂ 5.7 3.8 1.0 0.3 0.2 0.3 1.1 0.3
Electr..Gas.Agua y Serv.SanIt. 0.2 0.3 0.2 0.3 - • • - • • - f • • •
Construcción 0.3 0.5 0.3 0.5 • • • • • • • • • • • • • • • •
Comercio 10 .5 12.9 7.2 7.7 1.1 3.7 1.7 0.9 0.3 0.1» 0.2 0 .1
Transporte.Almacenaje y Comunlc. 1.5 2.3 1.5 2.0 0.1 • • 0.1 • • • • • • a a
Se'rvicios i»9.2 53.1 i»5.0 i»7.0 2.6 3.1 0.9 3.6 0.2 0.9 0.5 1.0
Actividades no bien especificadas 9.7 9.0 7.2 3.6 0.6 0.6 0.2 0.1 0.3 0.7 1.̂ .̂1
coV/1
86.
puntos en un lapso breve como el de un decenio, sugiere que en el mismo 
se verificaron modificaciones Importantes en las formáis de inserción de 
las mujeres en el sistemé productivo. En efecto, el sustancial Incremen­
to en la oferta de mano de obra femenina que se produjo en el perfodo se 
articuló en una muy pequeña proporción en el sector Industrial; de cada 
100 mujeres que entre 1960 y 1970 se Incorporaron al mercado de trabajo, 
apenas lo hicieron en actividades manufactureras.
La contrapartida de este proceso es el gran crecimiento de la impor­
tancia relativa de los sectores de servicios que, considerados en su con­
junto, aumentaron su participación de 61.2 por ciento en 1960 a 68,3 por 
ciento en 1970.-̂  Tal aumento es el resultado de que, en ese laoso, so 
Incorporaron a los mismos 85 de cada 100 nuevas mujeres activas. Der.tro 
de este conjunto, es particularmente destacable el rol cumplido por el 
sector servicios mismo (es decir, excluyendo comercio y transporte, alma­
cenaje y comunicaciones), el cual absorbió el 62.5 por ciento del creci­
miento de la PEA femenina en la década; comparando esta tasa de absorción 
con la de la industria manufacturera, se observa que el sector servicios 
jugó un papel cerca de quince veces más importante que el cunplido por ¿ 
ta última. El sector comercio, por su lado, incorporó el 18.6 por cierno 
del incremento dé la fuerza laboral femenina en el período; este porcersta 
je es más de cuatro veces superior al de la Industria, a pesar de que la
ponderación del sector en la ocupación de las mujeres es sustancialmente
2/menor que el de ella. —
Dado que la actividad femenina en los otros sectores productores de 
bienes es muy reducida (los sectores agropecuario, extractivos y de cons-
J/ Los sectores de servicios Incluyen, además del asf denominado, los 
de comercio y de transporte, almacenaje y comunicaciones.
" U  Desde luego, y como consecuencia de lo sucedido en la década las di­
ferencias en la Importancia relativa de la Industria manufacturera y 
el comercio se redujeron. En 1980 había h h mujeres ocupadas en co­
mercio por cada 100 empleadas en la industria; en 1970 esa relación 
había subido a más de 71.
ilpilllillli
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truccíón ocuparon el 5.0 por ciento de la PEA de ese sexo en I96O y el
4.2 por ciento en 1970) y, además, también en ellos se redujo su Importain 
cía relativa en el decenio, las cifras señaladas Indican que el gran au­
mento de la partictpacidn de las mujeres en ese lapso fue posible en la 
medida en que las mismas se Integraron a tareas en la esfera de la circu­
lación o, en el mejor de las casos, de apoyo al área de la producción de 
mercancTas, como — principalmente — en la producción de servicios.
Tal cambio en la distribución sectorial de la fuerza de trabajo fem^ 
nina, se vio reforzado a su vez por una significativa modificación en la 
composición por grupos ocupaclonales, que fue en especial relevante en el 
sector industrial. En efecto, durante los años sesenta se produjo una 
fuerte disminución de la Importancia relativa de las trabajadoras manua­
les (obreras) — y un correspondiente aumento de la de los restantes gru­
pos de ocupación; esas trabajadoras pasaron de representar el 22.6 por 
ciento del total de la PEA femenina a comienzos del perfodo al 15.2 por 
ciento al final del mismo.
Dicha disminución es atrlbufble en su casi totalidad a la producida 
en la Industria manufacturera que concentra la enorme mayorfa*de las cbr^ 
ras no agrfcolas. Las componentes de los Grandes Grupos 7, 8 y 9 ocupa­
das en ese sector, constítufan el 20.6 por ciento de la PEA femenina en 
1960, proporción que bajó a 13.5 por ciento en 1970. Pero al tiempo que 
esto sucedfa, aumentaba la Importancia de los restantes grupos de ocupa- 
clón Incluso dentro de la Industria; en dicho sector, los grupos no obre­
ros pasaron de concentrar el 3.3 por ciento de la fuerza laboral femenina 
en 1960, al 4.9 por ciento en 1970.
1/ Grandes Grupos 7, 8 y 9 de la Clasificad^ Internacional Uniforme 
de Ocupaciones, edición revisada 1968, OIT; Obreros no agrTcolas, 
conductores de máquinas y vehiculos de transporte y trabajadores asj_ 
mi lados. Corresponde a los Grupos 5, 6, 7, 8 y 9 de la Clasifica­
ción utilizada en I960. Como es obvio, dentro de la fuerza laboral 
femenina se trata en su casi totalidad de los obreros no agrícolas.
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Lo anterior significa que la cafda en la importancia de la industria 
manufàcturer̂ a respecto de la fuerza de trabajo f̂ nenina se debió en su to 
talidad a là disminución de làs obreras ocupadas en la misma; de no haber 
sido por el aumento observado eri los demás grupos ocupacionales, tal caT" 
da hubiera sido mayor aún. Por otro lado, es de hacer notar que eSe cam­
bio en la composición ocupacional, determinó una notoria alteración en la 
relación entre administrativas y obreras en las actividades industriales: 
en i960 habfa menos de 11 empleadas administrativas por cada 100 obrera:» 
en el sector; en 1970 tal relación habfa subido a casi 23. En lo que res 
pecta al cociente entre las profesionales y técnicos y las obreras en la 
industria, el mismo creció desde alrededor de 1 a 100 en I960 a más de
2.5 a 100 en 1970.
Sin embargo, cono ya se ha dicho, el grueso del aumento en la imoor- 
tancía de los grupos de ocupación no obreros se dio en los otros sectores 
de actividad y, en especial, dentro de los servicios. Infortun̂ idameníe 
les distintas clasificaciones sectoriales adoptadas en los censos de I960 
y 1970 no permiten hacer una comparación con un mfnimo de desagregación; 
no obstante, vale la pena siquiera señalar que los trabajadores de los 
servicios (Gran Grupo 5) en los sectores correspondientes, incrementaron 
su participación dentro de la PEA femenina del 25.8 al 29.0 por ciento en 
tre el comienzo y el final del perfodo; los empleados administrativos 
(Gran Grupo 3) del 10.0 al 11.3 por ciento, y asf sucesivamente.
Visto para el conjunto de la fuerza de trabajo femenina, más del 30 
por ciento del aumento experimentado por ella en la década fue de trabajâ  
doras de los servÍcÍos;más de 20 por ciento fue de comerciantes y vendedô  
ras; un 11 por ciento adicional de empleadas administrativas y un I6 por 
ciento de profesionales y técnicos. Como se ha visto, la mayorfa de ellas 
se articularon en los sectores productores de servicios. Las obreras no 
sólo no aumentaron en proporción semejante a les otros grupos sino que 
disminuyeron en términos absolutos, en especial en los sectores producto­
res de bIenes .
Cuadro 30
ARGENTINA; COMPOSICION DE LA FUERZA LABORAL FEMENINA POR SECTORES DE ACTIVIDAD Y GRUPOS OCUPACIONALES, I 96O. * 
(En % ) .
SECTORES DE ACTIVIDAD TOTAL Gran Gru po 0 y T
G.G ru 
po 7








G. G rupo 
7 ,8  y 9
S in
e sp .
TOTAL 100.0 16 .3 0 .8 1l».6 7 .3 26.1» h . 3 2 2 .6 7 .7
A g r ic u lt u r a ,  S i l v . ,  Caza y Pesca k . 7 • • • • • • - 0 .2 ^ .1 • • 0 .3
ix p lo t a c ió n  de Minas y Canteras 0 .1 • « • • • • - • « - • • • •
In d u s t r ia s  M anufactureras 23.8 0 .2 0 .2 2 .2 0 .2 0 .2 0 .1 20 .6 0 .2
E le c t r . ,G a s ,  Agua y S e r v .S a n it . 0 .2 • • • • 0 ,1 • • • « - « • • »
Co nstrucción 0 .3 • • • • 0 .1 • • • • - 0 .2 • •
Comercio 10 .5 0 .1 0 .1 2 .8 6 .9 0 .1 - 0 .2 0 .3
T ra n s p .,  A lm acenaje y Comunic* 1 .5 • • • • 1 . 2 • ¥ • • - • • 0 .1
S e r v ic io s 49.2 15 .8 o . k 6 .0 0 .2 25.7 • • 0.1» 0 .6
A c t iv .  no b ie n  e s p e c if ic a d a s 9 .7 0 .1 0 .1 2 .0 0 .1 0 .1 • • 1 . 1 6 .2
* P o b lació n  Económicamente A c t iv a  de años y más.
La c la s if ic a c ió n  de grupos de ocupación es la  de 1970.
cavo
Cuadro 3 î
ARGENTINA: COMPOSICION DE LA FUERZA 
(En .
LAB0r<f.L f•EMENIMA POR SECTORES DE ACTIVIDAD Y GRUPOS OCUPACIONALES, 1970 .  *
SEaO R ES DE ACTIVIDAD TOTAL
Gran Gru
po 0 y T











7 ,8  y 9
S in
e sp .
TOTAL 100.0 16 .2 O A 16 .0 1 1 . 2 29.9 3 A 1 5 .2 7 .7
A g r ic u lt u r a ,  S i l v . ,  Caza, P e sca , 
Minas y  Canteras 3 .9 • • m m 0 .1 • • 0 .3 3 .3 0 .1 • ♦
In d u s t r ia s  M anufactureras y E l e c . , 
Gas y Agua 18 .3 0 .3 0 .2 3 .1 O A 0 .3 • • 1 3 .5 0 .6
C o n stru cc ió n 0 .5 * • • 0 .3 • « • • • 0 .1 • •
Com ercio, R e stau ran te s y H o te le s , es­
ta b le c im ie n to s  f in a n c ie r o s ,  se g u ro s, 
b ie n e s Inm uebles y s e r v .a  la s  em presas* * 17 .7 0 .5 0 .1 k A 10 .5 1 .6 • O A 0 .1
T r a n s p .,  A lm acenaje y Comunicac. 1 .A • • • • 1 . 1 « • 0 .1 • « 0 .1 • •
S e r v ic io s  Com unales, S o c ia le s  y 
P e rso n a le s ít9.2 1 5 .2 0 .1 5 .8 0 .1 2 7 .3 • • O A 0.2
A c t iv id a d e s  no b ie n  e s p e c if . 9.0 0 .2 • • 1 . 1 0 .1 O A • • 0 . 5 6 .7
* P o b la c ió n  Econôraîcamente A c t iv a  de 10 años y más.
** Com ercio a l  por mayor y menor únicam ente ( ig u a l que en e l cuadro 3 0 ) rep re se n ta  e l 1 2 .9 .  R estau ran tes y Hote  ̂
le s  0 . 9% ;  E s t a b le e .f in a n c ie r o s , seguros y b s.in m u e b le s 3 .0 ;  Para comparar con i 960, e sto s tre s  ú ltim o s deben 
sum arse a S e r v ic io s  Com unales, S o c ia le s  y P e rs o n a le s . E l t o t a l a s im ila b le  a S e r v ic io s  de I960 es 5 3 . 1 % .  E s­






ARGENTINA; ESTIMACION DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA DEL GRUPO D?: 
EDAD 1 0 -1 3  AROS, 1960.
Ambos sexos Varones Mujeres
1 . PoblaciO T t o t a l d el grupo 
1 0 -1 4  -pños 1.9 3 8 .4 4 1 9 7$.70 4 962.737
2 . Tasas estim adas de a c t i v i ­
dad 1 0 -1 4  años 1 2 .8 18 .4 7 .2
3 . Í*EA estim ada 1 0 -1 4  años 
(1)  . (2) V .  100 248.843 179 .5 26 6 9 .3 17
4. PEA censada 14 años 99.945 69.860 30.085
5 . PEA estim ada 1 0 -1 3  años 
(3) -  (4) 148.898 109.666 39.232
6 . PEA censada ( l4  años y 
más) 7.5 24 .4 6 9 5 .8 79 .0 5 4 1 .6 4 5 .4 1 5
7 . PEA estim ada 10 años y más 
(5) + (6) 7 .6 7 3 .3 6 7 5.9 8 8 .720 1.6 8 4 .6 4 7
Fuente; Censo de 1960.
Tasas de a c t iv id a d  1 0 -1 4  añ o s, Zulma R e c c h in i de L a tte s  y A lfre d o  
E. L a tte s (co m p .), La P o b lació n  de A rg e n t in a , IMDEC, 19 7 5 , Cuadro
6 . 2 ,  pag. 15 3 .
